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FORM ÜLARIÜ. — MONTE-PIO FACULTA IIVO. — VA­
RIEDADES.—Asociación médica de Buenos Aíres.—Una 
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MADRID 9 DE A bRIL DE 1871.

L A  F IE B R E  A M A R IL L A
CONSIDERADA BAJO EL ASPECTO MÉDICO-POLÍTICO 

CUARTO ARTÍCULO.—(1)

.NATURALEZA DE LA FIEBRE AMARILLA.

(Conclusión.)
Curiosas investigaciones de la ciencia moderna dirigidas 

al eselareciiniento de este punto.

Distintos órdenes de investigacione* se habían 
emprendido separadamente, con el designio de des­
cubrir la patogenia de algunas dolencias hum anas.

La química moderna creyó poder penetrar, des­
pués de muy largos y sostenidos esfuerzos, el grande 

de la fermentación, explicándole á las mil ma­
ravillas, en los séres organizados y  vivos, con inde­
pendencia y aun á pesar de la vida misma; preten­
sión enorme que no podía menos de sublevar á  los 
biólogos. Consistía la fermentación según ellos, en 

reacción expontánea, efectuada en un com­
puesto orgánico por la  sola presencia de otra sus- 
^ucia {fermento) que no toma ni cede cosa alguna 
^  cuerpo que se descompone. Verífícaríase esto, 
®icudo cierto, por medio de la catálisis, fenómeno i 

ocurre cuando un  cuerpo pone en acción, | |  
U) V éaso el número 909.

Tomo XVÜI.

por su sola presencia y  sin obrar químicamente, 
ciertas afinidades- que á no ser por él subsistirían 
inactivas. Catalítica llamó Berzelius á esta fuerza, 
y Mitscberlicli comprendió todos los fenómenos de 
este género bajo la denominación de efectos de 
contacto ó acciones de presencia. Con tal re ­
curso, intentaban suplir aquello con que la química 
no les brindara buenamente para explicar de algún 
modo ciertas enfermedades, que habrían de pasar 
plaza de fermentaciones.

Pero en tanto que esto hacia la química, en ayu- 
. da, al parecer por lo menos, de la patología, y  al 
paso que procuraba también reconocer la existencia 
de las sustancias orgánicas en el aire, estudiar las 
alteraciones que pudiera este sufrir durante las 
grandes epidemias y contagios, etc., la  microacopia 
ensanchaba de una m anera asombrosa la esfera de 
sus conocimientos, aplicándose con esmero g ran ­
dísimo á nuevas investigaciones trascendentales, 
que de mucho podían servir para poner en claro la 
naturaleza de no escaso número de enfermedades.

A lgún fruto había de resultar de sus tareas, y  
no escaso ha resultado en efecto, siquiera no apa­
rezca hasta el dia con la perfección y  pureza que 
el amor á  la ciencia anhela. De seguro, apenas 
vencida una dificultad, si en efecto se vence, apa­
recerá otra, seguida de una nueva, y  de las que 
vengan en pos; pero algo és dar un paso por la 
senda difícil de la verdad, aun cuando tras penosas 
y seculares jornadas se halle el hombre, por verdad 
única, con la am arga verdad de que está negada 
á su limitado entendimiento, en todas las materias, 
la verdad completa y  absoluta.

Con el microscopio ha procurado la ciencia mo­
derna descubrir la primitiva y  más elemental com­
posición de los tejidos, y  aun de los humores, y  las 
alteraciones morbosas que sufren. Mediante el mi­
croscopio ha hecho un estudio bastante cabal de las 
enfermedades parasitarias, esto es, de las que se 
debea á  parásitos animales y  vejetaies, descubrien-
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do no solamente parásitos ignorados antes, sino 
las leyes del desenvolvimiento y  de las metamor­
fosis porque algunos entozoarios pasan.

Tales investigaciones han conducido á otras más 
sorprendentes aun. Se comenzó ¿estudiar con aten­
ción mayor las afecciones carbuncales y algunas 
epizoóticas; Davaine descubrió, en 1850, que. la 
pústula maligna y  la sangre de los animales enfer­
mos de carbunco, contenían miriades de filamentos 
largos, torcidos, articulados, y  sobre todo inmóvi­
les, á los cuales llamó iactendias\ siguió el estu­
dio de las enfermedades virulentas, de las zimóti- 
cas y de los fermentos, encontrando en ellas grande 
analogía con las debidas á gérmenes parasitarios, 
hasta el punto de haber proclamado M. Chauveau, 
después de sus curiosos experimentos sobre la 
vacuna y la viruela, que probablemente las enfer­
medades zimóticas conocidas desde la antigüedad, 
debenrsu origen á parásitos vegetales que se han 
aclimatado en los organismos humanos.

Por otra parte, comenzaron á estudiarse los fer­
mentos bajo un  nuevo punto de vista. E l poder de 
estos misteriosos agentes; los fenómenos que origi­
nan siendo su cantidad insignificante; la  estraña 
propiedad de obrar por su  sola presencia sin ceder 
cosa alguna á los cuerpos que destruyen, ni recibir 
tampoco nada de ellos; la  imposibilidad de explicar 
cosas tales por las leyes de la química, y  su acción 
sobre las materias orgánicas, principalmente sobreFOLLETIN.

i S E O A N E i
R ESÚ M EN  B IO G R Á FIC O . —  (1)

P r o y e c t o  d e  l e y  o r g á n i c a  p r e s e n t a d o  a l  S e n a d o  e n  
19 d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 3 8 ,  p o r  e l  E x c m o . S r .  D on  
J u a n  M a r t í n  C a r r a m o l i n o .

A las Córtes.—Siendo sumamente urgente formar una 
ley sanitaria que asegure la buena admitiistracion de tan 
imporianto rarno, pues liasia el día ha sido regido por órde­
nes particulares, y consultada al efecto por el Gobierno la 
Junta Suprema desanidad sebte las ba.ses eu que se deben 
fijar los puntos generales deJ.servicio sanitario en todas sus 
partes, de modo que aprobados estos no sea necesario para 
formar el reglamento o reglatíifentos, mas que desarrollar­
los, señalando el mudo tomo deban ponerse en ejecución; 
se han dividido las medidas ordinarias y extraordinarias 
marcando las parles dé que debe constar éb reglamento ge­
neral, poniendo en primer lugar la organización del ramo; 
en segundo lo relativo cá los medios ordinarios en el inte­
rior; en tercero, lo respectivo al. s-ervicio marítimo, y en 
cuarto lo concerniente al servicio interior cuando sea preoi- 
60 emplear medidas extraordinarias. El si rvicio raarílirn'o 
ó sea -de las costas, so ha separado del ae tierra, porque di­
fieren eiueramenle entre 8i; el paso eu el Luaríiimo del es­
tado orüinario al extrabriimario puede considerarse sola­
mente como un aumento de precauciones, mientras que esr- 
te paso en el interior cambia del modo mas completo hasta 
las relaciones sobiales mas comunes, parlo cual no soib

(1) Yeatc el núm. 8U7.

la sangre, autorizaban á  presumir que hay en dicho 
fenómeno algo esencialmente vital, y empeñaban 
más y más en tan  curioso estadio. Despertada la 
atención, debía esperarse que algo se adelantara en 
virtud de las nuevas tareas, y  en efecto muchos 
autores, entre ellos Tupia, Cagnard, Latour y Pas­
tear, arrojaron desconocida luz sobre el asunto. Este 
Último particularmente, ha realizado investigacio­
nes curiosísimas acerca de los fermentos, que en Fe­
brero de 18d0 dió á conocer á la Academia de medi­
cina de París; cuyo resúmen puede decirse que está 
reducido á estas brevísimas palabras: él fermento %) 
es una materia muerta, es un sér vito cuyo ger 
men viene del aire.

E n los diez postreros años son numerosos y de 
suma importancia los estudios hechos sobre los fer­
mentos y  las fermentaciones; en averiguación de la 
naturaleza de los miasmas que el cuerpo humano 
suministra en estado de salud; para exclarecer si el 
tifus, el cólera, la peste, la fiebre amarilla, la  disen­
teria, las fiebres intermitentes y la  podredumbre hos­
pitalaria se deben ó no á los infusorios, como prin­
cipales agentes de la fermentación, etc., etc. Difícil 
y muy prolijo fuera dar ni aun la idea más mermada 
y  escasa de tan  trascendentales estudios, todos con*' 
vergentes, aunque hechos bajo diversos puntos de 
vista, al esclarecimiento de la patogenia de esas mor­
tíferas enfermedades. Permítasenos al menos hacer 
mención aquí de algunos de los que más activa
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ti enen en <»ste caso muy poca relación las medidas sanita­
rias ordinarias, sino que lambien son opuestas, al menos eQ 
sus efectos, aun cuando la iníluencía dejas últimas seaB 
entonces de más utilidad que en ninguna otra época.

La Sanidad, en buena administración pública, necesita 
ser regida por autoridades especiales, por los conocimien­
tos variados que exige, por la  práctica que se necesita para 
acomodar las medidas que se lomen en circunstanciaa muy 
pocas veces análogas y casi siempre críticas, por la celeri­
dad con que en muchos eajsos hay que dictar estas med'das 
y por los perjuicios inmensos que pueden con facilidad re­
sultar de cualquiera determinación que se tome sin 
presente las lecciones de la esperiencia; para evitar sin 
embargólos inconvenientes de las autoridades especial^ 
cuando no son absolutamente precisas, se pone á cargo dfl 
las gubernativas y locales la ejecución de todos los rneiiios 
ordinarios de sanidad relativos al servicio interior, consl 
guieudo dq este modo el beneficio que debe resultar á® 
aprovechar los conocimientos de aquellas autoridades, diS" 
minuyendo al propio tiempo su número cuanto es posibi® 
sin daño dél servicio público,

También se ha tenido presente el servicio de cuarenl* 
ñas y espurgos, asunto demasiadamente descuidado 
aquí; y la parle económica de todo el ramo de saaidad, cuy® 
desarreglo ha perjudicado tanto al Erario público y alcô  
mercio. Por último, S. M. la Keina Gobernadora se ha ser­
vido disponer que una comisión de la Junta Suprema 
Sanidad se ponga de acuerdo con la encardada de forisar 
el código peual a fio de que esta importantísima parte o*' 
ramo sauiiario esté en la mayor armonía con aquel 

En visia, pues, de lo espuesto, deseando el Gobierno 
tablecer órden y centralización eu el sistema saniterWi 
tengo el hoyor de presentar ¿ la deliberación de las Córlc*' 
después de haber recibido las órdenes de S. M. la 
Gobernadora, el siguiente

PROYECTO DE LEY ORaAmOá DE SANIDAD.
Arl. 1.* Ks objeto de la saaidad cuanto tenga
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Iparte han tomado en la empresa; con cuyo fin cita- 
iremos á Polli de Milán, Schultz, de Schwann, Salís^ 
Ibiiry, Hallier, Richardsou, Lemaire, Robín, Bertlie- 
llüt, Vaureal, Donné, Onimys, Estor, Coze, Feltz 
IjBéchamp, á mas de los ya mencionados antes.
I No aventuraremos la proposición de que los co- 
Iflanes esfuerzos de e^os sabios obreros de la ciencia 
llqgraran arrancar por fin á la naturaleza el secreto 
lile la g-énesis de las enfermedades más mortíferas; 
Ipero no hay duda que lian logrado abrir una nueva 
Nade investigaciones que puede en algún modo 
Iconducir á  la  realización de aquel propósito,
I l'or lo menos, parece hoy averiguado que los fer- 
Imeatos son séres vivos, y  que resulta la fermentación 
líela evolución y  la reproducción de estos séres, 
lian maravillosa y  rápida, que una bacteridia in tro - 
liucida en la sangre h a  producido setenta y un mil 
Iilas60 ó 70 horas; de tal m anera, que estando al 
Ifrincipio con los corpúsculos sanguíneos en la pro- 
Ipweionde 1 á  60, llegan en i2  horas á exceder de 

aúmero, y  á las 7-i le han doblado. -
También parece que los efluvios, los miasmas y 

jltevirus son fermentos, es decir séres ó gérmenes 
líe séres vivos; los cuales, penetrando eu el orga- 
piemo, 80 desarrollan y  reproducen en él, llegando 
p  producir fenómenos análogos á los de la fermeu- 
p o n , de donde resulta la  enfermedad. Esta teoría 
lebre la naturaleza y modo de obrar de los fermen-

l í S  ordinarios como exíraordiua-I salud pública,
í ‘‘•rigirán los medios ordinarios de conservar 

^ desirair las causas capaces de producir 
Ipreca,!,^ .̂* d sean endémicas y epidémicas, á
I K  V*.. iiiUuencia de cuanto pueda afectar Ja salud nú-
7 - a t l ? r S b l e “c e r i r °  ‘

Ufllervar 1̂ ® emplear medios extraordinarios para 
1‘tttDedir il ^  publica, siempre que sean precisos, para 
•íí zLn ias enfermedades mortíferas «ue

ictencr del remo con carácter contagioso

Hiele í'° iierán considerados como medios ordinarios Jos 
^  ° permaneiuemenle en lascostas para impedir

° P"" los males contagiosos, y ¿orno
peale adoptarse témporal-
|f«ol ali! aparecido fuera del territorio es-
rewdéo? ^  carácter conlaeiaso
h f  la* . ’ de que se introduzca en éi
h'atro Ironteras, ó cuantío habiendo aparecido
ny» j  •’®''‘’'tovio algún mal de la misma especie,

ííequ® pueda introducirse por lascos- 
, Att 5 P*''̂ ® ‘*®

I^Ve v K Gobierno para queforme, pu-P®“®v en ejecución un heglaménlo general 
I 1,0 j*o que contenga: ^
l̂ *h Mon «ie este servicio en todos los puntos
lf®*>órdfin ‘í . ’ . puedan ser desempeñadas
l'**íél iq’ ,®®̂ vidad y acierto las obligaciones pertenecien- 
líl''*̂ Pídpnf- tiempos ordinarios como cuando aparezca 
l**ho rt h. ° contagioso mortífero en el interior del 
I 2.* ’ T temor fundado de que se importe fuera de él. 
if̂ '̂ erie e» ordinarios ó permanentes que. han de
l f̂eíadoH j cumplidamente los objetosI 3.* La el art- 2.* de esta ley.
"“*"«8, ^®‘ ®®rvício marítimo en todas sus

0 con respecto á las medidas permanentes que

toa, echaría completamente á tierra la de la catálisis 
de Berzelius y Robín, y  también la teoría de Liebig, 
ya se admita la puramente biológica de Cagniar-La- 
tour, Turpin, Schultze, Schw ann, etc., ja la s  mistas 
de Pasteur, Berthelot, Béchamp, Estor, Ruque de 
Mouchy y  otros.

Basta lo dicho tocante á Ío que suele llamarse 
doctrina de la patología animada, para que proce­
damos ya á manifestar lo poco que ha ilustrado en 
particular la cuestión de la naturaleza íntim a ó esen­
cia patogénica de la fiebre amarilla. Solamente ad­
vertiremos, que acerca del cólera morbo—dolencia 
que no puede menos de ofrecer analogías etiológicas 
con e s t a - y a  le atribuyeron en 18 48 los doctores 
Cowdell y Mitchell á la  entrada en el cuerpo de un 
hongo microscópico; que las investigaciones de los 
doctores Britein y  Sw ayne, de Bristol, y  del doctor 
Budd, han venido en apoyo de esta teoría; que no 
obstante ciertas opiniones, y  aun experimentos con­
tradictorios, Hallier, de Jena, cree baber puesto en 
claro que el cólera procede de un hongo—que solo ha 
podido obtener con las deyecciones coléricas—pare­
cido aXíiroc^stis occulia que infesta á  los cereales, 
al cual tiene por característico del azote indiano, etc.

No hay duda: si las curiosas investigaciones de 
Salisbury, Pasteur, Lemere, Hallier, Béchamp, el 
reverendo eclesiástico Berheley y  tantos o tros’no 
han evidenciado que á la fermentación producida

deben observarse en tiempos ordinarios en los puertos 
lazaretos, etc. conio á las mediJai temporales que sea ore??’ 
80 adoptar extraordinariamente; y, ^ prec\-

dei servicio sanifario terrestre 
caando hayan de emplearse medidas extraordinarias ^  ’ 

Art. 5. Cuidará el Gobierno de que se centralice cnanto 
sea posible el servicio confiado á las autoridades s a n í t S
no solamente por la estrema importancia de este servicio
notambien por la nece.sidad de quesea siempre dirieidonnl
!a autoridad suprema para evitar resultados desasi^s^®*^

^ I ®.l general se fijarán con toda
exactitud las ayibuciones y facultades de las autoridades sa- 
nitarias de todos ios dominios de España, y sus relac?oSs 
con las demás autoridades; señalando la parte que d e b S  
tener estas en el desempeño del servicio de Sa¿|dad v nn 
niendo iodo lo posible al cargo delasautoridadesgube^rSa- 
tivas y municipales la ejecución délos medios o r S ^ o s  
espresados en el art. 2.’, particularmente cuando las tí? 
cunslancias no exigiesen la adopción de medidas XírTZ  diñarías. ^Ausor-

Arl 7." El Reglamento de Sanidad señalará los caso* Pn 
quesea preciso emplear estas medidas extraordinarias ó d? 
escepcion. cuáles habrán de ser en cada uno de ellos v el 
modo como habrán de ejecutarse, ^ ®*

Art. 8.* Pertenecerá al Gobierno hacer la dPrljiM..?nn 
haber llegado el caso de usar medidas extraordinarias de sa­
nidad. y de poner de consigurénte bajo el régimen saniterio 
á los pueblos, distritos d provincias en que reine un mdl 
contagioso d epidémico, ó estén en peligro de adanirMo* 
señalándose en el reglamento los casos, fu  que po] la í r l  
gencia del pe .gro podrán también hacer provisionalmente 
la misma declaración las autoridades subalternas, mieulras 
el Gobierno determinase lo conveniente. ®

Art. 10. Se procurará con el mayor cuidado fijar en el 
reglamento, con relación al carácter particular del malcuva 
importación ó propagación se intenta impedir. los medíi. 
extraordinarios que hayan de ponerse en ejecución Dhr. 
contener que se propague naa enfermedad oomagíosa ó epf
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^ov dtímeutos vivos m áetían enfei'ingáados tales ^  
como las ya mencionadas; son sus teorías por demás  ̂
seductoras. Los microfitos y microzoarios parecen 
destinados á desempeñar en etio lo^a un gran papel.

Há aquí ahora lo que, relativamente á la fiebre 
amarilla dijo el doctor Melier en su R ú a t i o n  d e  

Is , fíé x iv h  j a u í i e  s u T v e T íu e  d  S u i u i - N ü z d i T e ,  pági­
nas 7á y 75.

«Conocidos son los interesantes trabajos que se 
»ban emprendido en estos tiempos últimos sobre 
.la  fermentación, y que M. Pasteur ba llevado 
4 a n  adelante. Al leerlos, se siente uno inclinado, 
«como á su  pesar, á preguntarse si accidentes como 
»los que hemos presenciado (alude á los de Saint- 
..Nazaire) se refieren á este g ran  fenómeno, el cual, 
»muy diferente de las reacciones químicas ordina- 
»rias, parece corresponder tanto á la fisiología como 
»á ia química propiamente dicha, por cuanto una 
«especie de vida se revela por do quiera.

«Sea, en lo demás, cual fuere la opinión que se 
«forme tocante á la naturaleza del principio produc- 
«tor de la fiebre amarilla, miasma ó gérmen eual- 
).quiera, producciones criptogámicas ó infusorios,
»una cosa parece, cierta, á saber; que tomado, pu- 
itdiera decirse cargado, en el lugar de partida, é in- 
«troducido en el buqüe, este principio se conserva 
«en él, y probablemente se desarrolla y se concen- 
»tra durante la travesía, revelándose cuando llega

»y se le deja al descargar en libertad.«
En efecto, la doctrina que atribuye á séresaDÍ-

mados, aunque infinitamente pequeños, las enferme­
dades pestilenciales y contagiosas, tiene al menos
mérito de resolver las principales dificultades
que siempre se ha tropezado, y de explicar los mi 
notables fenómenos. Explícase el contagio, ó seali 
penetración del gérm en del mal en la economli 
ya por el contacto directo, ya conducido por elair

démica en el interior del reino, ó que se importe del exterior.
AH 11. Las medidas tanto ordinarias como extraordina­

rias aiie hubiere precisión de dictar con ei objeto de impedir 
lairap’ortaeioa de las enfermedades con carácter conlagioáo 
d eoidémico por las costas y fronteras, se fijaran en el regla­
mento coü arreglo: 1.* á la salud habitual y situación ó esta­
do oarticular de los diversos paises extranjeros; & la 
clase de mal cuya importación se tema, 3. al modo como 
pstá orcauizadü y desempeñado el servicio de sanidad en 
dichos paises; y 4.* á los tratados vigentes con las potencias 
exlranieras que tengan relación con aquellos países.

Art 12 be dá facultad al Gobierno para que, con arreglo 
á ía s  condiciones espresadasen el artículo anterior ü}e el mo­
do de ficr admiluias en nuestros puertos y por nuestras 
fronteras las precedencias de oíros paises en todos los ca­
sos Queda por tanto autorizado para señalar el tiempo que 
han de durar las cuaronlenas, los lugares donde deberán 
hacerse, los documentos y fórmulas con que habran de 
acreditar el estado de salud de los paises de donde proce­
den V la que hayan gozado las tripulaciones durante la 
navegación, con todas las demás formalidades que hayan 
de guardarse y condiciones que,sea preciso tener jpara en­
trar á libre plática en los puertos ó  para pasar las fronteras 
cuando hubiese cordOM en ellas; procurandoj en cuanto lo 
permitan las circunstancias particulares dé la nación, aco­
modar las medidas sanitarias que tengan relación con pro­
cedencias extriDjeras á lo que respecnvameDic se observa
con las nuestras en cada uno de los demás países.

Art. 13. se fijará también en ei n glamento el modo como 
han de ser admitidos en nuestros puertos los buques naciona­
les v tanto respecto á estos buques como álos extranjeros se 
arreglará la duración de las cuarentenas, el modo de ha­
cerlas V los expurgos, no solamente a! carácter del yaal cu- 
va imiiorlacioii se lema, sii.o también á la mayor o menor 
duración del viaje cuando hubiese subsistido en buena sa­
lud la tripulación mientras ha durado, yen las demas cir-
cunslancias que puedan hacer mas 6 menos peligrosa la 

oomunicacioD.

á la superficie mucosa pulmonar ó digestiva {qn ^
X. 1 ' 1

contacto es y no poco íntimo); explícase el penoí 
de incubación, y aun su duración varia; explicase
enfermedad con su alteración de la sangre
consiguiente perturbación nerviosa, y se explica;' 
fin, la  trasmisión á corta ó larga distancia, medm 
te diferentes vehículos, por el hombre mismo, s* 
ropas, las mercancías contumaces y las embarof ,̂

cioiies, JTienen
Además, term inaría de esta suerte, siquiera

su principal parte, la cuestión perdurable y ardiea>
sobre lo que h a  de entenderse por infección y
contagio, resultando al fin conformidad de 
trina y unidad de miras tocante á la profilaxia- ’

Un argum ento podría, sin embargo, bacít
pero de muy fácil respuesta. Se diría: ¿cóffl» ^ 
que hay quien resiste á la invasión de esos íéa* 
corpúsculos vivos, que en corto plazo se maltiÉ  ̂enr; 
can tan  prodigiosamente, alteran de un modof

Art. 14 El reglamento de Sanidad señalará la  ̂ ^
tos que han de ser considerados como suscepiibl« 
trasmitir el contagio, y los espurgos que bao de sufrir»irasmiiir ei cuuv«git», j iw» .
efectos con relación á los diversos casos, á cada una « 
enfermedades, que sean objeto de medidas sanitarias '
sivas, y á la mayor ó menor susceptibilidad de recmi' 
tener y soltar el virus contagioso que la esperieacu
hecho reconocer en ellos.UUüCi cu C ltu c ^  4 '

Art. 15- Se autoriza al Gobiernopara queenlosea* 
absoluta imposibilidad de purificar, conservar ó trasra O s O l U i a  i l U p U M U i l l u a u  í x a  [j u i i u v u i ,  , la
Sin peligro animales ü objetos materiales proceden̂  ̂
países infestados y que son susceptibles de coniagiOiP̂  
por si, ó  por medio de las autoridades subalternas’ 
dar matar y enterrar á los animales, y dsstrmr djildei

Ul.y'JVV» -1 -^ -------- ** , j aflLI “
cioü alguüa, haciéndose constar la necesidad de e» ^  
da ante el juez ordinario local por medio de una n 
cion sumaria. . . . .  \d‘A rt. Id. Los géneros y efectos depositados e n ‘ i
retos y demás sinos reservados que no hayan s'do' ^retos y nemas sinos re&ervauv» 4uc uu u,jH,
dos en tiempo oportuno se venderán en pública sun - 

Si son deleriorables antes de dicho tiempo, se^P^kj. owu . J i v - . —  -- -----  -- . ■ Ág/f Pallóle!
su venta en virtud de resolución del tribunal de o rioj
ó en su defecto dcl juez de primera instancia.

Art. 17. Los productos líquidos, deducüos 6“ 
aplicaran á los fondos de sanidad. ^

Art. 18. En e! reglainenio especial se consignar» 
y modo como deberá proeederse á eilo, y las autora 
deberán intervenir. .¡̂

Art. 19. 8e autoriza al Gobierno para que ‘Ptdej
modo que creyese más útil al bien público, la p a r t e ^ y g] 
ca del ramo üe sanidad, uniformando esta parv* ^  
que fuese posible en lodos los puntos de la o > 
fijando el óraen con que las autoridades 
hacer la recaudación y dar cuenta üe los fondos q« ¿ .Q̂ ú 
den, y dundo las reglas necesarias para la in ‘̂í*"' 
luna de estos fondos.

20. Los fondos de sanidad consistirán^
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fundo la composición de la sangre, y  ocasionan los 
consiguientes gravísimos trastornos? Causa ta n  te r­
rible de muclias enfermedades debiera baber m ata- 
ioála especie hum ana en su cuna. Además, ¿cómo, 
™a la aparición de una de esas p lag as , puede ex­
tinguirse siendo tan asombrosalacantidad de los mi- 
oúfitos ó microzoários? Con decir que la vida, los es- 

r2os conservadores del organismo, no permiten 
Mmpre la admisión en su  seno de esos agentes de 
ostruccion, ni les consiente una propagación igual- 

®oute ámplia, ni deja de alcanzar á veces sobre ellos 
Victoria exterminándolos; y  con añadir que no basta, 
pita que los infinitamente pequeños dón resultados 
|pato ógicos, su presencia y la de cuerpos en que pue- 

alojarse y reproducirse, requiriéndose además 
'^rcunstancias exteriores que no siempre concurren, 
tienen á tierra esos argumentos, no más eficaces 
'Watra esta teoría que contra cualquiera otra desti- 
^íla á explicar el contagio.

Después de establecer, muy razonadamente por 
el catedrático de la Universidad de Berlín 

«riesinger, que la fiebre amarilla se debe á una cau- 
l^ t̂áíica específica cuyo desarrollo favorecen ciertas 
¡íii^unstancias exteriores, y  de probar que no puede 

f̂erirse al miasma palúdico, añade: «Si la hipóte- 
de un miasma animado es admisible en algunas 

•enfermedades, lo es seguramente en esta; y  la cosa 
'®e parece tanto más probable, cuanto que selimita

Ir-\ lofi derechos proporcionales de espedicioa y re- 
I elaciones de las patentes de sanidad, 
i 3 ‘ p visita y findeó.
¡ • En los (le cuarentena respecte i  las embarcaciones 
j 4 • sucia, tocada (5 sospechosa.
Iw t dietas ó diarios abonables por la estancia en
I Lazaretos.

A En los derechos de expurgo.
Un-,. los decomisos ó multas por fallas contra lo dis- 
' el res'lamento sanitario.'
íaddpi j*'* aplicarse pan gastos de sani-
fenn '’̂ êcho de medio por 100 sobre losde'importacion 

n está establecido y «tel de Toneladas.
}jg de espedicion v refrendación de patentes
ijj" ^'■án .«egun el po te de los buques, número de pa- 

 ̂su procedencia; y unos y otros según fuesen na- 
^ e so  extranjeros, ateniéndose en todo caso i  lo que se 

con nuestros buques en los puertos de los otros pai- 
estos derechos en lodos los dominios es- 

rljtj cuando lo permitan las circunstancias de los íerrito- 
jC ios componen.
Cfid 19 de Setiembre de 1839.

J uan Martin Carramalino.

oe ors>»»''. 
1 parte- , 
;a parwL 
• la
ifloitari»* 
indos ijeí' 
inver#®

p
U j ya por el loctor el informe de la Junla Supre- 

^Setiembre do 1838, á nuestro difunto amigo debido, 
jjQ̂ de ley d (;1 anejo, favorableVnmte acogidos
ílun* de aquella üpoca, séanos permitido hacer

renexiones.
Cúrrenos, primeramente, preguntar; ¿babráquien nie- 

' t̂iar  ̂ proyecto de ley ofrecía la base necesaria para 
iloj ñ'’andcy magnífico edificio .sanitario? Si aproba- 

'̂■líenlos, y erigidos en ley.se hubieran apro- 
^^cglaipentos que de ellos emanaban, dispuestos ya

«la enfermedad á  ciertas regiones particulares dol 
«hemisferio occidental.»

Hablando M. Bouchardatde las epidemias con­
tagiosas, y  en particular de las miasmáticas, {Rap' 
port sur Ies progrés de V hygiéne), dice que la  fie­
bre amarilla pertenece á estas, que son producidas 
por partículas materiales procedeutes de individuos 
enfermos, trasmitidas á los sanos.

Como se vé, todos los referidos conocimientos se 
hallan todavía en grande confusión, y  no ofrecen el 
carácter positivo que apetece el deseo; pero se presen­
tan al menos como una esperanza... Acabará de de­
terminarse si esos pequeños séres vivos que en la san­
gre de los que sufren ciertas enfermedades se en­
cuentran, son realmente la “causa ó el efecto de la 
fermentación; se conocerá mejor, mediante nue­
vos estudios, lo que esta és; se irán  distinguiendo 
las diferentes especies de criptógamas y  de vibrio­
nes que producen enfermedades, hasta poder fijar 
la correspondiente á cada unade ellas; se ampliarán 
y  perfeccionarán los delicados trabajos de MM. Bé- 
champ, Éstor y  Ricque de Moucby, sobre las micro- 
zimas, y podrá ser que algo sé adquiera en adelante 
para explicar mejor que hasta aquí la naturaleza de 
la fiebre am arilla y  ocurrir á su preservación y tra-- 
tamiento.

Hallier se ha propuesto descubrir el micrococo 
de toda enferme dad, infecciosa ó contagiosa, obte-

para su inmediata publicación, ge habrían alcanzado en 
plazo brevísimo conquistas que cada vez hin ido haciéndo­
se más difíciles. El informe m'sruo lo dice: aprobados los 
puntos generales que abraza, no era necesario más, para 
formar el reglamento ó reglamentos de smidad, que desar­
rollarlos, señalando el modo cómo deben ponerse en eje­
cución.

El objeto y los límites dé la sanidad aparecen bien de­
finidos y determinados. Establece una distinción, muy 
oportuna y eminentemente práctica, entre las medidas 
sanitarias ordinarias y las extrordinarias, esto es entre las 
propias de los tiempos nórmale.? y las que reclama 1.a ame­
naza inminente ó la presencia de una epidemia morfííera; 
distinción á que sindnda alguna debe .atenderse muy par­
ticularmente, para íen-'r organizado con- prontitud y en 
l)uen orden el servicio cuando sobreviene alguna deesas 
calamidades. Se hace la debida separación entre el servi­
cio de tierra y el marítimo ó de las costas, advirtiendo 
que en sanidad marítima consiste en el mayor celo y rigor 
cuarentenario toda la variación que reclama la amenaza 
de invasión de un contagio. Se procura fijar con exactitud 
las atribuciones y facultades de las autoridades sanita­
rias, y sus relaciones con las otras autoridades insistiendo 
en que lian mf'nester aquellas de conocimientos especia­
les, y se hace patente la conveniencia y aun la necesidad 
de una inspección inteligente y celosa.

No es esto solo; reconociendo que para establecer con 
oportnnidadel régimen sanitario oxtráoidiñarlo que recla­
ma la aparición de una epidemia ó ccffitagiojo más pre­
ciso es declarar con la propia oportunidad su existencia,
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üiendo por el cultivo el liong*o á que debe su o r i­
gen, y  ya cree haberlo conseguido en algunos casos. 
De los micrococos morenos que halló . en la sangre 
de los que padecen el tifus exantemático, asegura 
haber obtenido el rhizopus niffHcí^^s. E l tifus en­
térico (la fiebre tifoidea) se debe, á confiar en sus 
estudios, á dos especies de hongos, el mismo rhízo- 
pv.s viiqrhnns y  ^penirilJ-hm, t'mafacfium.

También cuenta como descubiertos los hongos 
correspondientes al sarampión, á la  viruela, á la  va­
cuna, al cólera morbo, á la  pelagra, á la gangrena 
de hospital, al m uguet, al coqueluche, á las úlce­
ras sifilíticas, á la blenorragia, á la caries denta­
ria, etc.

Pero falta que Hallier se ponga de acuerdo con 
los que atribuyen á diferentes vibriones algunas de 
las mismas enfermedades.

Resulta, pues, en sentir nuestro, que la patolo­
g ía animada, es decir la  producción de muchas en­
fermedades por séres vivos microscópicos, que pene­
tran  en el cuerpo humano y  se multiplican prodi­
giosa y rápidamente en él cuando concurren fa­
vorables circunstancias, h a  adquirido en estospos- 
.treros años importancia grandísima, y autoriza á 
esperar que arroje mucha luz en el oscuro asun­
to del conocimiento de la  causa próxima de ta ­
les dolencias. Por tan to , resulta asimismo una pre­
sunción fundadísima de que el contagio inmediato

re'

y que esta facultad debe reservarse al Gobierno, siquiera 
provisionalmente pueda concederse en los casos de gran­
de urgencia á las autoridades subalternas, así se dispone 
en el arl. 9.° Punto es este de trascendenia inmensa, que se 
desatiende por todo extremo con gravísimo daño de la sa­
lud pública, y acerca dcl cual se requieren reglas muy ri­
gorosas. Los peligros que los facultativos suelen correr, 
la odiosidad y pérdida de intereses que la declaración de 
una epidemia suele atraerles, las preocupaciones del vul­
go y los intereses de localidad, constituyen un fuertísimo 
y casi invencible obstáculo para que oportunamente se 
declare una población invadida por una epidemia mor­
tífera.

De grande importancia era en aquel tiempo sentar el 
principio consignado en el art. 10, por cuanto general­
mente las cuarentenas eran iguales en duración y en la 
manera de purgarse respecto á todas las pestilencias im­
portables. Entonces comenzó á reconocerse que el sistema 
cuarentenario se debe acomodar al carácter particular de 
cada enfermedad, como después se ha visto que tampoco 
puede establecerse en ocasiones la propia duración para 
la cuarentena de las naves que para la de las mercancías 
y las personas.

En lo concerniente á cuarentenas, se daba en el proyec­
to que nos ocupa la necesaria autorización al Gobierno 
para establecer el régimen más conveniente, y ordenar el 
serviciosegun conviniese para sucumplimiento mas fiel.

Y por último, aiendia á la satifaccion de una necesidad 
apremiante de aquella época. Los derechos sanitarios que 
en los puertos y los lazaretos se exigían, sobre ser creci-

y el miasmático, llamado infección por muchos, 
cihan de esa suerte la esplicacion más completa.

Resumiendo cuanto en este ya largo artículi)
queda expuesto, aparece:

1. '’ Que la  fiebre amarilla no puede confundir» 
con ninguna otra dolencia, antes constituye uiii 
entidad patológica independiente.

2. " Que su agente productor es un  miasma espe­
cial. análogo al del cólera morbo y al de la peste, 
desconocido hasta  ahora en su esencia y  en su gé­
nesis; pero que ofrece un carácter orgánico indispa 
tahle, y  se desenvuelve ó elabora en aquel organi:- 
mo donde penetra, si ofrece para ello la  eonvenieim 
aptitud.

3. “ Que este miasma animal y  orgánico, prodr 
tor de la enfermedad específica que nos ocupa, H 

■de paso el medio ó agente de .contagio, pa.sandode:
cuerpo enfermo al sano directa é indirectamente.

' 4.° En fin, que la semilla conducida en fom» 
de miasma, consiste m uy probablemente, según 
investigaciones de la ciencia moderna, enesporosM' 
plantas criptógamas ó huevecillos de microzoar^ 
en granulaciones ó microziraas, en organismos w 
mentos, que trasformándose en hongos, bacterias' 
bacteridias, producen la enfermedad.

M. A.

dísimos en algunos, eran diferentes en cada 
extremadamente variados: por eso se sentía la 
de una reforma en lo qne llamaba en su informe la SUF 
ma la parte económica; y á procurar la "nlfoy® , 
los impuestos y á ordenar la recaudación ydistribucio 
esos productos se dirigían los artículos 10 y 20.

Hácia otro importantísimo punto se llamó en el m _ 
me de la Suprema la atención del Gobierno, ya <1" , 
podia comprenderse en la ley: hablamos de la parte 
Se estaba ya disponiendo el Código, y creyó la Junta 
acertado el no meterse á legislar en tan grave asu 
siend ' lo más conveniente que se establecieran las a 
das relaciones entre ella y la Comisión redactora deM 
go penal, para evitar discordancias y obviar otros i"
venientes. ..fj?

No es necesario añadir que esta previsión del aw ^ , 
informe fué enteramente vana, como tantas otras. 
con insistencia procuró poco después que el código 
zara cortas penas por delitos y faltas en sanidad, no r  
conseguir otra cosa, cuando por primera vez se wi 
que la escepcion establecida en el art. 7."

Seguimos todavía, y trazas hay de que sigamos e ^  
lante, sin legislación penal sanitaria. ¿Se necesua 
que esto para que subsista la sanidad en el más c 
to abandono?

{St
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¿ES EL TETANOS UNA AFECCION REUM ATICA?

TERCER ARTÍCULO (1).

{Continmcion.)
III.

INDICIOS QUE OFRECE LA ANATOMÍA PATOLÓOIGA.

No somos ciertamente de los más entusiastas partida­
rios de la anatomía patológica; de los qne en ella fundan 
casi por completo el diagnóstico de las enfermedades, as­
pirando con tenacidad á descubrir una alteración orgáni­
ca que los explique el lugar, el desenvolmiento, ta natura­
leza, !a gravedad, el curso y terminación de las humanas 
dolencias, al pasoque les coloque en segura via para lle­
gar al mas eficaz tratamiento.

Sabemos que por sí sola no puede darnos la clave de 
las enfermedades, y que sus excesivas pretensiones, y el 
entusiasmo que cincuenta años atras produjera, han sido 
causa de que haya menguado, también excesivamente, 
aquella importancia y prodigio alcanzados en dias me­
jores.

Pero tampoco som'‘‘s, de los que, al contrario, cuida­
dosamente evitan los hechos temiendo que ne chocar con 
ellos fracasen sus más acariciadas concepciones especula­
tivas.

Sin hallarnos encadenados por un p o s i t iv is m o  extremo, 
como aquellos que s o lo  admiten lo que s e  ofrece á  sus 
sentidos, sin c o n s e n t i r  en elevarse k más abstractas ideas, 
tampoco p ri'S í’in d im o s  de lo  que p o r  esa via se pueda des­
cubrir y deba ser tomado en cuenta.

Algo son, á algo conducen y algo enseñan, las alteracio­
nes que después de la muerte aparecen en los tejidos y los 
órganos; y ese conocimiento, que siempre derrama cierta 
luz sobre el tenebroso problema de la enfermedad, no debe 
desdeñarse hasta el punto que ahora suele desdeñarse por 
ulgunos.

Para la historia natural do las enfermedades, advierte 
con razón el doctor Barth, es tan útil al menos como lo es 
la geología para la historia de las revoluciones del globo. 
La medicina ha hecho, esto no puede dudarse, notables 
progresos de medio siglo á esta parte bajo la influencia 
de los estudios anátomo-patológicos, y aun debe creerse 
fiue puede hacer muchos mas utilizando los medios de 
análisis y de experimentación que en el din se emplean.

No puede ciertamente admitirse la anatomía patológi­
ca como base científica; que no siempre hay lí’sion ostre- 
chamante relacionada con él órgano donde se observa un 
trastorno funcional, ni se conocen todos los raed'os de de.s- 
ciibrir cuantas lesiones existan, ni se conservan en el esta­
do cadavérico todas las que en vida hubo, ni hay forma 
de distinguir por completo las huellas impresas en los te­
jidos por la enfermedad de ciertos fenómenos puramente 
cadavéricos, ni es de necesidad que la textura d ' los sóli­
dos y la composición de los líquidos se alteren en todas 
i^s.dolenrias. Pero aunque e.sto sea cierto; aunque haya 
^Ui'raciones que después déla muerte desaparecen; aunque 
^hundan muctio ios estados morbosos en que os imposible 
descubrir la m;5s leve mo lificación orgánica, no ha do 
Apartarse la vista por completo de. las lesiones que amenu- 
ho se observan en los cadáveres y  se relacionan con una 
determinada dolencia.

Si seadvii ríe con repetición, como consecuencia del téta­
los, que en la médula espinal y las membranas que la 
cabrón, en los cordones nerviosos que de. ella arrancan, 
en otro })unto cualquiera del sistema nervioso, hay tales

cuales alteraciones anatóino-patológicas, mientras que

ninguna se ob.serva en otros órganos con igual constancia; 
y sino alcanza áexplicar aquellos fenómenos, la manera 
de efectuarse la muerte, ni pimden conceptuarse como es- 
clijsivamente cadavéricos, cuerdo será tomarlos en con­
sideración al hacer for,mal y completo estudio de la en­
fermedad.

Aun cuando no ofrezcan esas alteraciones orgánicas 
un carácter especial y constante; siquiera se confundan 
con las observadas á consecuencia de otras varias dolen­
cias. hasta el punto de no alcanzar á determinar por ellas, 
y sin otros datos, cuál haya sido la enfermedad que oca­
sionó la muerte, ;.no bastarán al menos para inclinar, con 
alguna probabilidad de acierto, á creer que el sistema, eí 
aparato orgánico en que alteraciones tales se descubren 
ha padecido profundamente? ;.No podrán ayudar alguna 
vez á esclarecer la patogénia?

■Rn buen hora que la rubicundez y la inyección de las 
membranas, el reblandí'cimiento de la médula, un derra­
me sangiiínf'o ó de otra naturaleza entre ellos, las proli­
feraciones tfue,el microscopio revela, etc. etc. se observen 
en la simple inflamación de esos órgano-s. en la epilepsia 
la eclampsia, la hidrofobia, el envenenamiento ocasionado 
por lo.s estríenos ele.; de forma que por manifestarse en 
casos lan diversos no pueda atribuirse en particular á 
ninguno; en buen hora que las más de las veces ni aun 
el análisis hecho con mayor esmero logre descubrir vesti­
gio de tale.s lesiones; aun así es imposible despojar de toda 
significación al resultado anafomo-patológico qne se ha 
visto con mayor frecuencia; por lo que se hallará el más 
prevenido ánimo como subyugado por aquel hecho, y for­
zado á reconocer qne oenrm; algo muy grave en el sistema 
nervioso cuando el tétanos existe. Y con tanta mayor fuerza 
se sentirá arrastrado’, en esta dirección el espíritu más 
opuesto de ella, cuanto que no puede menos de atribuir 
al supuesto tirano del organismo otros auálogps y no me­
nos graves fenómenos patológicos, ni desconoce la inmen - 
sa y general iníluencia de ese sistema prodigioso, y el le­
gítimo vasallaje, ó más bien paternal dominio, en que tie­
ne á la economía entera.

No hacemo.s, no, depender el tétanos de tal ó de cual 
lesión del sistema cerebro espinal; pero es indudable que 
suelen encontrarse algunas en los cadáveres, súiuíera se 
hayan de considerar como efecto, en vez de ser considera­
das como causa. De todas maneras resulta legitima la de­
ducción de que eii e.sa f unción patológica desempeña el 
referido sistema papel muy principal. Con esto tenemos 
bastante.

¿Se conviene con Monneret en que la causa anatómica 
del liHauos es aun desconocida, y en qne debe por tanto 
ciasiücarso entre las neurosis? Sea pues; pero conviniendo 
de paso en que si liubiera [>or fuerza de asignársele un si­
tio anatómico, esc sitio seria el sistema nw-vioso.

Veamos los fundamentos que hay para dar tanta im­
portancia á este, con notorio quehrimto de la hipótesis 
que nos liemos propuesto combatir, y oxaniinenios para 
ello l:is alteraciones princijiales que la anatomía patológi­
ca ha descubierto.

Ya hizo mención Morgagni, en su tratado De sedi¿us et 
causis morborutnper anatome» indagatis, de algunos hechos 
de alteraciones profundas encontradas en el aparato ner­
vioso cerebro espinal.

l’&urnier.—Pescay—que llevaba 20 años, cuando es­
cribió el artículo del Diciiomaire des Sciences médicales 
haciendo la aulopsii de todos los cadáveres de tetánicos 
que tuvo ocasión—,fiico iiue vio en gran número sangre 
derramada, todavía fluida, entre la dura y la pia madre;
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casi siempre repletos de sangre los vasos de esta, y la 
masa cerebral como aplastada 6 deprimida-

Larrey. encontró con alguna constancia serosidad roji­
za en el condnnfo raqnHlano. v creyó notar en el cerebro^ 
la laringe, el e.stómago y los intestinos cierto estado de 
constricción, y como una estrangulación en las extr''mi- 
dades de los nervios v en toda la longitud de los cordones; 
cuyos heciios ha atribuido Begin á irradiaciones nerviosas 
que van  ̂ los centros y determinan el titanos.

Pogffi habla de un tétanos, ocasionado por el enria­
miento. en ouft '’l cadSvGr nresen‘ó la nía-madre ecpínai 
inyeclada. y reblandecidos los manojos anteriores de toda 
la médula. Combette tuvo ocasión de obse.̂ *var otro caso 
parecido, pues queba^ia en él las pronfas lesiones, y se­
rosidad derramada. lanales alteraciones ba encontrado 
después fJelée en mateo caballos muertos d'd tétanos.

Asimismo vió reblandecidos Boníliaud los manojos an­
teriores de los nérvios qnepar’on de la médula espinal.

Gendrin, Monod, Possi de üdina. Glot y otros muchos 
médicos han reeonocido In inflamación de la médula, con 
reblandecimiento Indisnutable, ya en todo su esnesor va 
solamente en los cordones anteriores fíl segnndo df’ lo.s 
meneionados autores comunicó á la Soeiedad anatómiea 
una Observación en que la médula fué hallada difluente 
desde la cuarta vértelira cervi-’al é la quinta dorsal ’v m 
la tésis de Clot, como en la obra de Barbier. de Ami ns, 
se hallan citados otros hechos de igual género.

En las Transacciones del Colegio de los médicos de 
Irlanda, se dió noticia de un caso en que la médula espi­
nal de uno que había fallecido de tétanos presentaba una 
considerable inyección délos vasos, y se hallaba destruida 
su sustancia al nivel de las vértebras dorsales novena y 
décima.

Aunque no añadió por su parte el Dr. Begin hecho 
alguno que acredite este género de iesiones, sentó no ohs- 
tante—en el DicHonnaire deméi. et de chir. prat, en 15 
vol,—que las más constantes lesiones anatómicas descu­
biertas en los cadáveres de los tetánicos se han visto en 
la  médula espinal y sus cubiertas.

Bontius, Tyson y Coíter hallaron un derrame conside­
rable de serosidad en los ventrículos cerebrales.

Thomás Bayne, Wansbrough, Felipe Ucelli y otros, han 
encontrado, como los anteriores y los que siguen, lesiones 
del aparato nervioso central que merecen fijar la consi­
deración del estudioso. El último vió una exudación 
pseudo-membranosa muy notable en la superficie de la 
médula

En los Archives généraUs de médicine se ha citado un 
caso de granulaciones pequeñas, rodeadas de una areola 
inflamatoria, que cubrían los cordones anteriores de la 
médula.

Thompson, de Filadelfia, y Goelis de Viena, compro­
baron la inflamación del bulbo raquidiano en los reden- 
nacidos muertos del trismus.

El Dr. Bréar halló muchas veces inyección é indura­
ción de la médula.

En un sugelo que murió de tétanos, ocurrido á con­
secuencia de una picadura en un pié, advirtió Dupuytren 
todos los indicios de la meningitis raquidiana. También 
halló Jobcrt rubicundez é inyección en las cubiertas mem­
branosas de la médula espinal, en el cadáver de un tetá­
nico que murió en el hospital de San .\ntonio.

Dicim Monneret y Fleury, en su Compendiutn, de acuer­
do con todos los autores, que en muchos casos de tétanos 
se han visto las iesiones que caracterizan la meningitis y 
la mielitis; es á saber: inyección délos vasos, derrames

de serosidad, de pus ó de sangre en las meninges de la 
médula, reblandecimiento de esta etc., Y citan para probar­
lo varios de los precedentes h'^chos, y otros análogos de 
Bergamaschi, Brera, Barbier de Amiens. Villard y algunos 
más.

Lamhron encontró en el cádaver de un tetánico infla­
mada laaraenoides del cerebelo y de los lóbulos posterio­
res del cerebro, y de nn color rosado muy notable toda la 
sustancia gris del encéfalo.

En tres de los di°z y siete cádaveres abiertos por Du- 
hrenil. halló un depósito de materia blanquecina y sólida 
entro la aracnoid'S v la médula esniepl, y en los catorce 
restantes una congestión más ó menos intensa._

bohstein descubrió nn absceso detrás del cuerpo de las 
vértebras, qu'  ̂ comnrim'a la médula; y Arnal otro en el 
espesor del lóbulo cerebral anterior, que comunicaba con 
et ventrículo cerebral correspondiente y con el tercer 
ventrículo-

Hé aquí, en pocas palabras, el resultado de 20 aiitopsiss 
d̂ ‘̂eténicos heeha.s po^^Iatns7.ynslci: derrame sanguíneo 
en el cráneo, ocupando preferentemente el tejido celular 
suh-ar.acnoidm ó los ventrículos: en un caso, derrame ge- 
latíniforme entre la aracnoídes y la pía madre; diez y seis 
veces derrame abundante de sangre entre la dura madre y 
el conducto vertebral, en toda su extensión; pía madre casi 
si''mpi’e invectada: dos veces la médula muy roja, y una 
rebland'^cida

Nicolot ha creído observarla inflamación de las mem­
branas de la médula.

Esto es lo que la anatomía patológica había dicho por 
lo que á los centros nerviosos corresponde, hasta estos 
años postreros en que el microscópio perfeccionado, y 
otros recursos analíticos, han venido á ensanchar sus ho­
rizontes; y además se había hecho mención por los auto­
res de algunas alteraciones de los nervios mismos y muy 
pocas—que deben reputarse como casuales coincidencias 
—en diferentes órganos.

Conviene que fijemos algún tanto la atención cu las al­
teraciones que con anterioridad se habian observado en 
los cordones nerviosos; porque estas indagaciones prime­
ras concuerdan grandemente con las más modernas, y con­
ducen á justificar la naturaleza nerviosa, no mnscnlar, 
del tétanos.

Algunos, el primero de ellos Lepellelier (du .Mans\ ere- 
yeronque en el tétanos traumático so propaga la irritación 
por el neurilema hasta la médula. Entre estos se cuentan, 
Joberl, que en un cádaver halló rubicundez é inyección 
en todos los nervios, y Labas, que creyó ver en algunos 
cádaveres materia gelatiniformo en el neurilema y aO‘ 
mentó de volúmen en los cordones nervioso.- .̂

Hasta aquí lo que so sabia relativamente á la anatomía 
patológica del tétanos, hasta que en los últimos añossc 
ha empezado de nuevo, y con mas ardor, este órden de 
investigaciones, consiguiendo datos que adquieren mils 
positiva importancia cuando con los anteriores se rela­
cionan.

Auxiliado por el microscópio, ha podido seguir Dcmmc 
la lesión desde los nervios centrípetos basta los cordones 
posteriores que parten de la médula; sentando que esa le­
sión consiste en la proliferación de la nevroglla (Jaccoud) • 
siendo al principio una escleroso y hallándose distriboida. 
bien sea uniformemente en cierta extensión, bien disemi­
nada con irregularidad,

Entre tanto Lockliart Clarke, asegura que es constante 
la degeneración granulosa de las células do la médula.

Nuevos estudios han permitido á los más sábios médi­
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EL SIGLO MÉDICO.

eos establecer sobre bases mas sólidas que hasta aquí, que 
hay á lo menos muy constante coincidencia, ya queDO relación absoluta de causa á efecto, entre los fenóme-
nosde fisiología patológica y ciertas aU-racione.s de tejido 
que se observan en la módtila en los que sucumben aei 
titanos. Hállase, casi constantemente, proliferación del 
Ifjido celular de la médula, según afirma M. Giraldés, su- 
fusion sanguínea en la sustancia g-is de la misma, y un 
estado de difiuencia y de de.struccion de esta sustancia; 
tuyas principales altfi*’aciones ha descubierto muy poco 
despnes de la muerte.SI doctor Brocea, a'irma igualmente que la alteración 
malprial de la médula es constante en esta enfermedad.
Siete autopsias de tetánicos ha hecho, y en todos ha visto 
losiguiente; cuando el punto de partida dol té'anos se ha­
llaba en los miembros abdominales, existia en la región 
luuibar de la médula espinal la principal alteración, y 
cuando partia de los miombros toricicos, residía la alte­
ración en la región cervical. Además de esto, había una 
alt"racion secundaria en toda la extensión del centro ner- 
Tioso espinal, caraetmázadapor un trastorno puramente 
circulatorio, cuya vai'iable intensidad era á veces de mu­
cha consideración: consistía, según él, en una hiperemia 
pura y simple. En cuanto á la lesión principal de la médu­
la, era una alteración d'’l tejido ó sustancia nerviosa,

' bien consistiese en un reblandecimiento blanco, bien en uno 
rojo existente en un punlomuy limitado del segmento déla 
médula donde se observaba.

Veamos ahora lo que dicen, á este propósito, los doc­
tores Arloing y Tripier, que han hecho muy curiosas in- 
''ostigaciones sobre la patogenia del tétanos á principios 
<1p1 año que acaba de pasar, procurando determinar prin­
cipalmente lo que pueda tener de humoral esta dolencia, 
y tratando de explicar el aumento que en ella sufre la tem­
peratura.

‘Por lo que hace á la lesión misma, solamente deci­
mos que muchas veces hemos visto en la médula una hi-
Poremia muy notable, y también una proliferación nuclear 
ovidente. M. Bouchard ha comprobado además estos re­
sultados en dos circunstancias, y se trataba jiisiamentc de 
tétanos sobre agudos, lo cual contradice el principio sen­
tado pop M. llokitanski. de que este resultado no se obser­
va mas que cuando la afecoioii se ha prolongado cierto 
tiempo, ,»

V no solamente cu el centro nervioso raquidiano han 
éuconirado vcstií?ios de la enfermedad los patólogos mas 
tuodernos, como veremos con mayor extensión en el si-
gmeiUe artículo: los han hallado igualmente en los ner-
vios de los niieniliros en que había lesión irumática. Asi

que se presume hoy conocer la verdadera'naturaleza
tütaiio.s, reputándole como una exaltación de la facul- 

î d excito-motriz ó reíleja dei bulbo y de la médula.
Para la generalidad do los módicos, principia la enfer- 

tuebarl por una irritación—prodúzcala lo que quiera de 
ios nervios periféricos, que se propaga con mayor ó menor 
fuerza á los centros nerviosos, siguiendo la acción reilej'a

estos .sobre los pobres músculos que obedccoii sumisos» 
t̂ omo siempre, al autócrata imperante.

hesulta, pue^, que si bien tenemos por seguro que las 
lesiones anatómicas del sistema noí’vioso descubiertas en 
ios tetánicos no serán tan constantes y características co- 
hto la ciencia moderna enseña, particularmente en elló- 
’Î Dos expontáneo, nunca ha merecido este órden de inves- 
'̂K̂ ciones tanto respeto como en la actualidad, ni acre- 

*iltado mejor el carácter nervioso de la dolencia.

'^Expuestas quedan también las poquísimas lesiones 
mejor físicas que vitales, observadas en los ^
ciertos estamos de que no ayudan lo mas mínimo á la de­
fensa de la hipótesis que combatimos. ^

¿No es verdad que la anatomía patológica, asi la que
podemos llamar relahvamente antigua f  
derna. la actual, la perfeccionada con todos los medios de 
análisis que b  ciencia conoce, ayuda á combatir pe e 
grina teoría de que el tétanos sea, todo casa y s^mple^
mente un reuma rau.scular?

Muy cautelosos somos para admitir con Pi-ecipitacion 
aquellas novedades que no han podido recibir ®
bLion que bs autorice, y no tenemos por 
natO'’énia del tétanos actualmente en boga sea antes ó dê s paos midmeda más ó mo,«os profupd,mpnte. Pero en
L d io  de todo, abrigamos * ¿ i r
pu-medad, como en otras vanas que nadie
al sistema nervioso, es efectivamentecste quien desempeña
en su patogenia el princijial pap-'l-

Será el •ótanos lo que se quiera, humoral 
pretenden algunos Ajando demasiado esclusivamonte
atención en el precedente de lesiones

Lo que estimamos segurísimo es que no ha de pro
se jamás que sea un reumatismo. $ O L

I b r e v e  r e s e ñ a

DE LA EPIDEMIA DE FIEBRE AMAUILLA, OBSERVADA Ê í BL
l a za reto  d e  m ahon  e l  A'^O d e  Is íO ,

Por el primer médico de li Armada eucargado de las enfer­
merías apestadas, D. Rafael Gras.

Te,-mUiada la alia y dificil misión que se 
de combaür el desarrollo áejleire am^rU a 
las dotaciones do los buques surtos en las ‘
lazareto; cerradas las salas de este hnpUal 
dirección se nos encomendó para asisiir á los i^vadidOo, 
nos cónsidcramo,s en el deber de^razar, mqutera ea i  
grandes rasgos, la marcha c historia 
hemos combatido. No nos proponemo.s i,acor a 
fia do esa le,Tibie enCTmcdad, luja ^
de las rioas y risue.las playas 
rahnente vimit, M}ro i  prielo, Mire 
,„J„, denominaciones tomadas de sus mi trecnentes
síntomas, que empero no siempre se 1»'®=''^ ’ e„fmne- 
completo de esta dificil y grave cuanto
dad, tarea es suparior ájaueslras fuerzas har ,
dejamos encomendada á plumas más galanas, y m
ilustrados y brillantes prácticos. Al
cobres observaciones, solo aspiramos ^ al„im
Sato útil para la hislona de la actual epidemia de flebre
amarilla.

Pira Doder seguir la marclri de nuestra epidemia, for­
zoso'es fijar la atención, aunqne sea por un momento, en 
f!, huaiii que han presenta io mayor numero de invadí- 

¿ ' a  enerar desjues cu el estudio sintdtieo do la cn-

Flomge,, o f  Fondeó
k-/aret) en 17 de Seiiemhre, procedente de Barce- 

a en lastre Sn dotación compuesta del capitán y ] trece 
lona, ^ robustos, de lemperameolo sangui-
mmneros jo - . experimentado novedad hasta
neo-plelurico, haberse amarrado al anden del
S e ' d e  Barcelona, en cuyos hospitales pomió tres de
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i
^ «  tripulantes. A. su arribo á estas aguas, fallecW otro 
marinero. Es de suponer que estos cuatro enfermos su­
cumbieran á consecuencia de la flobre amarilla que vimos
desarrol ada en este buque. En efecto, al hacernos cargo
de esto. kospm, el 21 de Sedemdre, ocupaba uno de sus 
departamentos un enfermo procedente de esta barca, que 
presentaba tan gráficamente expresado el período adiná-miPod? ic te r o d e s . que no tuvimos diíi-
2 1  .  . T  la enfermedad: empero si alguna duda 
hubiáseraos podido abrigar, se hubiera desvanecido ante 
la marcha rápida y mortal de la enfermedad, síntomas 
que acompañaron á su agonfa y signos cadavéricos, carac­
terísticos en extremo. El mismo dia 21 nos envié dos 
enfermos con síntomas de fiebr ■ amarilla en nriraer -rado 
esto es. dominando los innamatorios del sistema vascular 
remisos, que cedieron á los anti-flogfsticos locales é indi­
rectos. y á los purgantes prudentemente repetidos, desa- 
parecien^do con las últimas evacuaciones de vientre, que se 
habían hecho características, el último síntoma. Una vez 
curados, re^gresaron á su Duque. Aunquedesde su llegada 
se practicaba el expurgo marcado ó prevenido por la ley 
de sanidad, nos mandé dos enfermo.s en el 26 de Setiem-' 
br'. declinando el estado inflamatorio, é iniciándose el 
adinámico hasta caracterizarse en ambos la fiebre ama- 
ril a: el emético, empero, el .sulfato quínico, los purgantes 
suaves, las bebidas acidulas lograron contener su marcha 
en uno de ellos; no asi con el otro, que á pesar de este 
tratamiento y de cuantos esfuerzos hicimos terminó fatal­
mente al sétimo dia de la enfermedad.—El 29 se presen­
taron invadidos sus dos guardas de salud. Antonio Mus 
y Manuel Roger: en ambos se inició la enfermedad con 
síntomas catarrales, dominando sin embargo suma debili­
dad, acompañada de síntomas graves de compresión del 
sensorio, tales como el subdelirio y tendencia al coma, 
terminando fatalmente después de una marcha insidiosa 
b.'ijo largo periodo de engañosa calma. ’

Cierto que estos enfermos repugnaron y aun se nega­
ron d tomar los medicamentos prescritos, pero no lo es 
menos que á su ingreso en la enfermería presentaban 
síntomas ataxo-admámicos, que nos inspiraron un pro­
nóstico grave y reservado. El gran número de invadidos 
hacia temer existiera en este buque uu foco de infección; 
circunstancia que no se escapó á nuestra consideración á 
la par que obligó á la superioridad á dictar medidas más 
extremadas que las prescritas por la ley. y que el capitán 
pretestó no poder cumplir, prefiriendo hacerse á la mar 
con patente sucia, on 6 de Octubre *

f I Z T  de - hierro,
fondeó en estas aguas eu 23 de Setiembre, procedente de 
Baicelona. conduciendo veinte y nueve pasajeros además 
de su dotación, con varios efectos y lastre. Al fondear des­
embarcó dos pasajeros enfermos; una señora que ingresó 
en plena adinamia, iniciándose el periodo de descompo­
sición, breve en su curso, terminó faialmente á las doce 
horas de hallarse en nuestras enfermerías; y su esposo, 
que también terminó desgraciadamente á los seis dias.

El 24 nos mandó otro enfermo que falleció también. En 
ambos invadidos, revistió la fiebre amarilla una forma 
insidiosa y maligna; y si bien se caracterizó con síntomas' 
aparentemente poco intensos, no desconocimos, ni se nos 
ocultó su mucha gravedad. El 2fi ingresó otro pasajero
invadido, en el periodo inilamatorio; merced á la emisim 

e gran cantidad de bilis alterada y descompuesta, la en- 
termedad siguió una marcha francamente remitente y ce­
dió por completo al sulfato quínico —A partir de este dia 
no ocurrieron más invasiones en dicho buque, que se dejó

á plan barrido, expurgando su carga, pertrechos y «pii 
pajes; fumigóse convenientemente, se refrescó su seniiEi 
se encaló su bodega y pintó su casco. Terminadas ests 
operaciones, y cumplida su observación cuarentenari 
fue despachado en 8 de Octubre.

Vapor Menorca. Procedente de Barcelona en su vií)f 
correspondiente al 15 de Setii^mbre: trajo varios pasajero, 
entre los cuales tres señoras fueron invadidas por la tlán 
amarilla; la primera ingresó en estado de agonia, fólleciei' 
do á los poros momentos; la segunda, en el período deda- 
cornposicion. que avanzó rápidamente hácia su fatal teñí 
nación, y la tercera si bien entró con síntomas aiaxo-adi- 
námicos graves, muy avanzada la enfermedad, curófelii* 
mente, después de arrojar gran cantidad de bilis nê ra) 
descompuesta, gracias al sulfato de quinina en alta dosii 
y á la diarrea biliosa que, se estableció.

Vapor Mallorca. Fondeó en 24 de Setiembre procedeo' 
te de Barcelona:entre seis pasajeros solo uno fué invadido 
por la fiebre amarilla, á consecuencia de la cual falleciói 
los cuatro dias de enfermería, después de una marchaiO' 
sídiosa, que agravaron los cambios atmosféricos. 

Bergantín, Naeoo Copérnico. Procedente de BarceloM. 
jl en lastre, fondeé en estas aguas en 28 de Setiembre. Aun­

que segiin parece se sintieron al fondear ligeramenie en­
fermos dos marineros, estos no ingresaron en la enferme- 
ria hasta el 2 de Octubre, ambos en el periodo adinámico 
muv avanzado, sobre todo en uno que se caracterizó con 
grandes hemorragias que aceleraron el curso de la enfer­
medad, que en breve terminó fatalmente: eu cambio d 
otro siguió una forma remitente marcada, terminando fe­
lizmente. Practicadas cuantas medidas sanitarias prescribe 
la ley y aconseja la liigiene, fué despachado este buque- 
en 21 de Octubre.

Palacra Griega Eoangelista. Fondeé en 25 de Setiem­
bre,  ̂en lastre, procedente de Barcelona. Ninguna novedad 
sufrió su dotacÍGn hasta después de haber amarrado i 
aquel muelle, para recibir el lastre y prepararse parasn 
navegación á este puerto; durante su travesía tuvo tres in­
vadidos de fiebre amarilla, uno qao sucumbió poco antas 
de fondear en éstas aguas, y dos que desembarcaron, am­
bos en el periodo adinámico en tercero y quinto dia, si­
guiendo en ellos la enfermedad un curso rápido, de ca­
rácter insidioso y terminando desgraciadamente: en tan fa­
tal terminación influyó notablemente el cambio atmosféri­
co, especialmente en uno de ellos. Para destruir las caiisaj 
de in.salubrid:id que este buque pudiera encerrar, se praC' 
ticaron cuantas medidas aconseja la higiene de consuno 
con la ley de Sanidad, merced á las cuales no se presen­
taron nuevas invasiones, y pudo despacharse en H ^ 
Octubre.

V a p o r  de  G u e r r a  L e p a n to . Procedente de Barcelona, fon­
deó este buque el 23 do Setiembre en este establecimiento, 
donde, además do cumplir las prescripciones legales, han'̂  
grandes limpiezas y tornaba muchas precauciones pn*̂ 
preservar la salud de su equipaje: sin enib-irgo el A éc 
Octubre se presentó el segundo condestable con síntoiuaí 
de fiebre gástrica, que en breve se carachTizó de ifusic* 
terodes por vómitos y deposiciones acafeíadas; tinte icté* 
rico; cefalalgia/ y atontamiento; tendencia al coma; pulo- 
bras vagas etc. En lo.s i/ia.s 5, c y 7, se presentaron invadí' 
dos dos marineros y un cabo de canon. Estos enfermos so 
caractei iz.iion por emisión de b o r r a s e’specialmcnt'’ P®*" 
cámar.is, siguieron una marcha francamente remitent®' 
después de hajjcr arrojado gran cantidad de bilis 
y descompuesta, y cedieron ai plan evacuante á las em‘' 
sioiies sanguíneas locales y al sulfato de quinina en alî
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doflis. Lo observado en este buque parece confirmar larga 
duración al período de incubación; pero á nuestro juicio, 
y según ios resultados de nuestras indagacioues, la espli- 
cacion de este hecho debe buscarse en un pequeño^ equi­
paje ó envoltorio, que, procedente sin duda de barrios in­
festados no se abrió hasta el momento del espurgo. Dan 
fuerza á esta suposición las circunstancias de haber en  ̂
fermado solament ' después de abrirlo los que estaban cer 
ca al practicar esta operación. Asi fud que tuvimos la sa­
tisfacción de que no se presentaran nuevas invasiones. 
Practicadas cuantas operaciones aconsi-ja y prescríbela 
ley de ¿ sanidad y la ciencia, fué despachado en 27 de 
Octubre.

(Stf continuará.)HIDROLOGIA MÉDICA.
INDICACIONES TERAPEUTICAS

DE LAS A G UAS M IN E R A L E S DE ARNEDILLO

en las afecciones sifilíticas,
Y TBA.TA.MIENTOS MEDICINALES QUE SE EMPLEAN PARA LO- 

GHAR SU CURACION.

A pesar de la triste situación de nuestra vecina Fran­
cia, esperando que volverán á renacer para aquel país 
otros mejores tiempos, en ios que las ciencias vuelvan á 
ocupar las grandes inteligencias como hace poco venia 
sucediendo, y deseando quede consignada mi pobre opi­
nión sobre el asunto que abraza este artículo, muéveme 
á escribirle la discusión entablada sobre tan importante 
materia en la sociedad hidrológica de París, bajo la pre­
sidencia del distinguido Durand-Fardol, en el periodo de 
1868 al 69, en la que Mr. Rotureau se sirvió citar la esta­
ción balnearia de Arnedillo, que vengo dirigiendo por es­
pacio de ocho años consecutivos; y sin em1»argo de que 
la sociedad acordó consultar, entre otros, al Sr. Herrera y 
Ruizsü corresponsal, dignísimo antecesor mió en este 
puesto oficial, tratando de adquirir mayores dalos sobre || 
las virtudes medicinales de estas aguasen los diferentes i¡
períodos de lasiüUs, no será olicioso que indique mis ob' Ij 
servaciones adquiridas en tan largo espacio, por si en su 
dia pueden ser útiles para fijarla cuestión, y resolverla ,j 
de la manera más conveniente á los intereses del enfermo ;;
y de la ciencia médica. ; -

Desde tiempos remotos, en relación con la antigüedad ^ 
histórica de la sífilis, vienen tratándose en las aguas y : 
baños de Arnedillo enfermos con padecimientos de esta 
índole, en sus diversas formas y variedades. Los datos i
que arrojan lodos ios escritos hidrológicos, en los que se
hace referencia de estas aguas, lo confirman á cada paso. 
Natural y lógico es, que concurriendo hoy considerable 
número con la misma clase de afecciones, se reconozca 
en aquellas una propiedad medicinal, favorable en este 
caso, pues que de otro modo no puede concebirse la 
persistencia de su crédito, si solo se fundase en hechos 
inciertos ó iiegaiivos.

Tenemos que creerlo asi, cuando desde el ano 1690, 
en que se publicó el Espejo cristalino de las aguas minera­
les de España, hasta la Monografía que acabó de imprimir 
el año próximo pasado, todos cuantos han observado sus 
efectos las recomiendan como eficaces en las afecciones 
sililíiicas.

Amatriain, en la memoria analítica de Bueno, publica­

da en 1801 Proust cinco años más tarde, Herrera V 
y Saen. d.'la Oímara ^  « 3  o o n ^ eu

undoso do la torapdatica, exponer ™ 

n u c iX  detalles^para
los mf^dicamentos, analizando ¿ateniéndose en las
ame. y de la enferme-

neraUs tigno éntrelos médicos muytancia terapéutma considera como
diversa aeeptacion, . ¡L ' creen impotentes
p„a panacea. '';’^ „ :;;ro lJ recL e n d a rso  india-
para combatirlas, y, visto q ¿ ¿ cloruradas só-
iintamente. las pro-
dinas, si bien con ‘S p i o ,  reeo-
puse detenermoen e ' . a r a  tratar la sífilis 
mendadas en España con esp . sódicas y bromuradas 
entre las de su clase, do  Gonsecuencia
termdes muy ,Qg artículos publicados en
de mis observaciones, fue Mayo

Siglos Médicos correspm idicntes al Jlos «iglos MEDICOS \a. Revista de cien-S
lunS’c‘l>rrroVdo“ 'é n j a , ^

inoionos han sido to d a d ^ L  gran A l -
nenies sitiUógrafos, y cuyo ¿  ̂  ̂ establezcan
titud de "r ^  é importancia, relati-
rcglas terapéuticas de mayor vaioi  ̂  ̂ g_
vamente á otra gran porción de ' sombre
sentado ancho campo d

A r i r c A í = A  A

m m masí como de fenomenal y anómalo en su cu s y 
miento, tan generalizada enfermedad.

-Dividida sn evolacion en tros periodos, ™
primeo una verdadera inrcocion " " ' ' ‘‘."‘'‘■“ " " ^ 0 6 ^ 6

‘- A r p o f s — A t A S r S í a t m ^ , “ ticos, 
“ no dcia’n l  mds Prj-ña^duda^^e ia una

aíeccion .Q^se consigue destrozar un ene-
Cuando en es a nPcia avanzadas, poniendo en
“ ‘*nn A « a s  lerapcutieas dirigidas d desvanecer esta 
acción ^asta su masa ó conlro, entonces se
i S n l a  Puente, J  se nos vien^ encuna el segundo pe-
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nlr!n™!"^ “ mo sí (ilidramos el empuje de fuerzas su- 
ta t S u t i J e  r  ' esfuerzos de

0?!,»^., r r  ’ '*« -'■""'ra’s -fie carsc-
tenzan el periodo terdario. Llorado este caso, el oadL
cimiento oon.stituye nna enfermedad constitucional'^ una 

de 5 o m “ ®“  “ ■ sifilitígrafo

aímí^nr'"'*® ' * cnr.so regular de la
moU-é ‘*'’"'"'’raos tamWen ligeramente los
= n “

in .a  a eJta cías: d ™ h ,:n n rr:í:a? ;:rrd ;t"rT
diño á crnor, con o! cdphrn i?ícaM ^

para Henar este

c io n a d a ia 7 „ d ; ; ;b ; ; r i r n r ? ‘" '" - ‘“’’'“  •’™"" y'*
del iodo al i n S  a r i d a d a T r '? ”"* ^

im efe™„‘f t v S o T l a “a t ,  í" '" ™
do !a sífiMc <jin rí j  ‘ en este periodo

to, deteniendo é impidiendo sn avaIm̂ í P^^/^cinnen-
ocuparian un lugar entre los sucesiva, ellas

memo de curación en estos casos en los one ? ! .
halla el padecimiento circuuna ilo y " o l ^ l l e i  " '''“,
cerse perfectamente constitucional, que es cuando rom '
diremos después, la terapéutica hidroléaíca tieno ’• tantes aplicaciones. i'aroiogica tiene impor*

H

diremos después, la terapdulica hMroldg 'L 't , r o ‘'i. 
tantes aplicaciones. ®

Prácticamente he podido anreeiar nn u .
n-dülo, que. no disfrutan del poder e s o e o ^ ''^ ^
batir la sífilis en en esta época. He obsorvadn
algunas veces, en úlceras primitivas sifll/ticas
gias V buhónos nn blBílOrfci-'gias y bubones en supuración, s in  n n Z n  l -  
hayan podido satisfacerme sus efectorínm eZ^'!” 
por el contrario, alguna ve? han fomiH^ • 
oion somojanto d la“q,m a d ^ p ir  ™ ormodudr“ ^“™- 
cas cuando adquieren cierto car/eíSr 
meobhgé ú suspender el tratamientrd l ¡ r f í ? ; .  
afecciones reumi'iMcas ó trauraétieas^J,^ corregir 
las que se habían indicado las, amias no 
tomas primitivos de la s« I s rd' úir.dns h 
proscripciou Hecha por este s é ; ." ! "

También he observado los mismos efectos on ¡ .̂ír.,-
casos, cuando los sinloiias primiiivos eran eronfo/í

> > - o .  por otra

petídas veces, aun cuando el organismo se encuentre bajo 
la indiiencia de evoluciones avanzadas de anteriores infec­
ciones, habiendo estado ya esto» enfermos por consiguien­
te. sometidos 4 la acción medicinal de los agentes espe­
cíales ó específicos, antes de contraer de nuevo los acci­
dentes sifilíticos que demostraban.

De todo esto se desprende que las aguas minerales, 
que no combaten por si' solas la sífilis en su primera evo­
lución. no pueden considerarse como un medicamento 
específico capaz de corr'gir la enfermedad, ni detener sus 
progre.sos en esto periodo; y esto, que se halla conforme 
con las onin'ones emitidas por todos los sifilégrafos, po­
demos asegura'do respecto de las aguas de Arnedillo, las 
que no pueden ni deben considerarse como medicamento 
específico en semejante caso .

Desnues de haber resuelto este primer punto, se nos 
presenta la segundacuestion que es la más importante, de 
la temperatura hidrolégica. ¡Pueden y hay aguas mineralei 
capaces de modifirar favoraiiemente la sijilis en algún otro 
de sus periodos 6 circunstancias^

Tras currida la primera época de la enfermedad, cuando 
la mMicacion farrnacolégica no ha sido suficiente para 
contener su marcha, ya sea porque la idiosincrasia indi­
vidual liaya sido refractaria á la acción terapéutica délos 
específicos, 6 ya por circunstancias especiales del enfer­
mo, de la enfermedad» y aun de la misma medicación; 
una vez en el segundo ó tercer periodo, es cuando las 
aguas minerales proporcionan indicaciones de grandísima 
importancia, fundadas en determinados efectos, tan activos 
y satisfactorios en repelidos casos, que no permiten dudar 
de la modificación favorable que imprimen en el organis­
mo afectado.

(Se continuará,)PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.,
InooulaoioD del horse-pox.

LosSres. Guiraiit, Lacroix. Lircux, Alibert, Joussac y 
Lagarde han hecho un informe sobre los resultados que 
han obtenido de la inoculación del horse-pOx.

En la escuela de veterinaria de Touíouse h.abia un ca­
ballo inglés con una erupción pustulosa en la boca, que 
el Sr. Lnfopse, profesor de diclia escuela, reconoció ser la 
enfermedad observada por él en IS63, cuando la epidemia 
de lUeumes. Inoculó inmediatamente A dos pollinos la ma 
teria d,i estas pústulas, ylhabi.mdo producido esta inocu­
lación resultados positivos, nos remitió dos tubos del 
horse-pox así obtenido

La primera ternera inocul.ida lia servido, al sexto día 
de la inoculación, para una vacunación y dos revacuna­
ciones. que todas tres han pres'mtado erupciones vacuna­
les, bien caracterizadas. Al octavo día haefamos con el 
mismo animal diez y seis revacunaciones, de las cuales 
trece han dado iin resultado positivo, dos negativo y uno 
desconocido. Rn fin, al noveno día déla inoculación hi­
cimos con el líquido que pudimos recoger una vacunación 
con resultado. El niño vacunado este, dia ha servido ocho 
después para vacunar y siempre con resultado.

La segunda i 'rn.'va dió.al sétimo dia para cinco reva- 
cnnacioiiivs, cuatro de elhas con resultados positivos. Una 
d^ la,s personas revacunadas on estudia no había dalo 
resultado un mes antes con la vacunación jen Tiana. Tres 
vacuiiaci mes hechas en el mismo dia han dado re.siiltadi. 
Se ha tomado vacuna de uno de los niños y hemos podido 
seguir la vacuna hasta la cuarta generación sin perder su 
actividad

llamos solo notado que las pústulas directas del cow- 
pox algo mas pequeñas que las de vacuna ordinaria to­
man A la segunda generación, ó lo más tarde á la tercera 
un volumen algo superior.

La tercera ternera sirvió al sexto dia de la inoculación
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para tres vacunaciones y dosrevactinacioíUK, seguidas to­
das de pústulas vacunales. , , . „ . „

La cuarta ternera ha suramislrado seis vacunaciones, y 
en cinco de ellas hemos observado una erupción caracte-

’̂̂ ^Catorce vacunaciones se han liecho al 
cow pox de la quinta vacuna; hemos podido 
ocho msuliados positivos. Se
revacunaciones dando tantos re.sultados como operados.

No pudVndo procurarnos una ternera, recógenos al 
noveno dia en las pústulas que empezab<m á secarse î n 
líquido no purulento, que conservado en tubos, ^  
ocho dias después para tres vacunaciones. Dos de los m 
ños que hemos podido ver teman una magnifica erupción, 
con muchas pústulas dobles. . . .

Tres revacunaciones hechas en las mismas condiciones, 
en personas revacunadas algunos dias aiites c^i vacuna 
humana.no han producido efecto. También con este li^ 
quido hemos podido inocular otras terneras en las que se 
ba desarrollado la erupción permitiéndonos continuar

““i r r e s S T 28 inoculacionos hemos tenido resal , 
tado en 20 bien comprobados Ya nos hayamos servido de cow-DOx al 6,“. 8.“ y aun al 9 /  día, ya se liayan.tomado 
directamente de la ternera ó conservado en tubos no nos

i f  mayor parte de los niños 
como punturas, y algunos en numero doble o triple. Nm 
gimo presentó accidentes locales reacción general bien 
caracteri'/ada; solo algunas veces hemos observado ^
aureola inflamatoria muy notable y
al rededor.de las picaduras, y un ligero
rio. Su vacuna trasportada á otros nmos y duran
le muchas generaciones, ba presentado la

De 33 vacunaciones han dado resultado positivo 2 ■ 
El número de pústulas ha vanado mucho. 
tenido mas que una; la mayor parle f^ocu-

En muchos, aquellos en P̂ .i*̂ icular que han

r  resultado, y
ha quedado desconocido el de otras dos.

Dos DPrsonas revacunadas con éxito por medio ae 
nuestro cow-pox lo habían sido sin resultado con vacuna 
jeneriana algunas semanas antes.

A cido R .ip to fá m c o , ácido D ccm al lib re  de la  o rin a  hum ana; 
^  p o r Thudichcm.

Se trata la orina por el acetato de plomo hasta que se 
nroduíca prccipitaifo. La esperiencia demuestra que la 
proporción de mezcla debe ser de 40 «ntoetros^cubicos 
de disolución saturada de acetato de plomo 9 ^Sc^por

dos en loa que no se descubre el menor olor á orina, y de­
án un residuo de carbón que no se consume sino des­
pués de una combustión muy prolongada.

El ácido kriptofánico impide la precipitación del oxi­
do férrico por las disoluciones alcalin as y  disuelve ela/iU 
de Prusia de la misma manera que el ácido oxálico en 
presencia del ácido clorhídrico.

de disolución saturana uf, k-  .— •
rnHa liti-o de Orina El precipitado que se torma esu coiu 
Sfesto de su íaS  y fostáto / una pequeñísima de
sal nreánica íen un litro de orina común se obtienen o -c 
eramos de sales de p lo m o  mezclada ) Se recoge el ^^ua y 
por^Uimo se le descompone por medio de un pequeño

'‘" 'I f t r í t a ‘d  Uquidfp^^ el carbonato bárico con cinco 
vecS su vdúmen de alcohol casi puro; el 
p ? S a  entonces mientras que el urocromo queda ^  
disolución. Se disuelve eLprecipilado eu vuel
vp  ̂ nrprinitar Dor medio del acetato de plomo. Be i » 
sp añade al nrecipilado nueva cantidad de acetato de plo­
mo v ^ ^ v u S  ve Se mezcla el líquido con cinco
VGc¿ "su voíúmen de alcohol puro y se deposita la sal en 
copos blanco> que se lavan con alcohol, agua y eler, y se

El ácido'^kríptofánico se presenta bajo la forma de una
mas? a i ’lS p a ™  am'irfa s u tb o í
es mas soluble en el agua, menos en el a l c o h o l , ^  
es puramente ácido; descompone con efervescencia ios

agua carada de un iodu-
ro, añadida á una disolución de
krintf.t'anatn da inmediatamente lodo-kriptoianico en ei 
S  ulm rm afám Sos de hidrógeno se hallan remp az - 
dos por otros tantos de iodo; en e liquidó se ^  
ácido iodidrico; el bromuro produce una reacción serac

'“ calentados los kriptofanalos desprenden vapores U i -

D el uso d el p ero lo ru ro  de h ie rro  y de m anganeso en cierta» 
afeccione» qu rúrgioas, com o la  neoco»i», trayeto»  fis tu lo to . 

é  hidrooole»; p o r e l  p rofesor MaRCacci.

El profesor Marcacci, después de cierto rumoro de ob- 
servac ones. ha llegado ú regularizar el modo de 
irpcrclorum de hierro y manganeso, demostrando con 
eiemiilos los resultados ventaiosos que P'^umeteesteagenlc.

hl autor le ba empleado en tres casos de uecrosis y en 
un grado de concentr ación variable. Así es como en casos, 
de necrosis el perd oruro de hierro manganesiqp, á 15 gra­
dos y á l f  ha favorecido la expulsión del secuestro y la

En^un caso de trayecto fistuloso en la región i!eo-in- 
guiual, contra el cual se emplearon inútilmente las myec- 
mones'iodadas, el perclornro de hierro mangámeo á 12 
arados ha producido la curación en pocos días. _

El Dr. Marcacci ha empleado este agente, en inyeccio­
nes v en grados de concentración variables entre 12 y h 
• grados, en el iratamiénto del hidrocele. La cantidad de li­
quido nyectado ha variado entre 25 y 125 gramos, según 
?a extensión del hidrocele. Parece que la reacción es en 
general muy intensa; en un caso complejo ha habido for­
mación de abscesos. La curación, ó más bien la salida de 
los enfermos, se ha verificado á los diez o veinte Las 
conclusiones siguientes indican cuáles son las propieda­
des del percloruro de hierro mangánico. Este agente, in- 
veclado en los trayectos fistulosos antiguos, destruyela 
membrana piogénica, modifica el estado de las paredes, y 
despierta la actividad exudatoria, de donde resulta la cica-
trizacmin i^^nites del tejido óseo
vivo solicitando la actividad vascular, y los vasos de nueva 
formación que se desarrollan entre el tejido vivo y la pai te
necrosaUa facilitan la separación de ios secuestros.

En el hidrocele moditica rápidamente la superficie in­
terna de la vaginal, la cual se llena completamente de 
exudaciones plásticas, con fenómenos mtlamatonos más o 
menos intensos según la cantidad de liquido iniciado ó 
el grado de concentración. Mejor es inyectar cortas canti­
dades y hacer una malaxación ligera. El dolor producido 
por la inyección es casi nulo; pero la acción del liquido 
no es Dor esto menos eficaz, , ,   ̂ . ..i

El grado de concentración que debe preferirse para el 
hidrocele es 6 grados; no se debe dejar el liquido mas 
de dos minutos en contacto con la vaginal, como lo ha 
hecho en un caso de hidrocele en el que la curación fuó 
completa y radical en diez dias.

.P u e d e  »er h e re d ita ria  la  im p erfotaoioD  d el h im en?; p o r  e l
Sr. Horacio Yates.

El autor refiere una observación que parece responder 
afirmativamente á la cuestión, ó al menos demuestra que 
fa imiierfóracion del himen puede existir en muchas hqas 
de una misma tamilia. lo propio que se oh erva en otr̂ es 
vicios de conformación, tales como la polidactilia, el labio
leporum, Yates fué llamado para verá una joven de 18 años 
miP nunca había tenido la regla. Examinando las partes ge- 
S?¿les encomió un tumor eiasiico, convexo, q^ecerrabala 
«\SSfira de la vagina Hizo la incisión crucial del himen 
?mnp?forado y todo desapareció. La madre de esta joven 
wnrmó al Dr. Yates que otra de sus hijas había presenta- 
!?/!^iPuales accidentes, nunca habla menstruado; P^ro á 
w  veinte años el vientre creció tanto, que hizo sospechar 
!?n pmbarazo. Murió rápidamente de una peritonitis. Solo 
hahia consultado áun charlaun, y creyó el sr. Vates que 

í i a t X  probablemente de una imperforacion del himen 
slgutda de penetración de la sangre menstrual en la ca-

''^d^asta a S P d i a  no haber más que una simple colnci- 
dencia; perd poco tiempo después consultó al mismo pro­

' d
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fesor la mujer del hermano de la referida enferma, quien 
la presentó sus dos niñas con el hímen imperfurado. Este 
era un ejemplo de iierencia, ó al menos de una particula­
ridad de fninilia, y un hecho no menos curioso de trasmi­
sión por el padre á otra generación.FORMULARIO.

POLVO DE calomelano COMPUESTO.—H. -Green.
Caíomelanoa al vapor.................  8 gramos.
Extracto de ópio.......................  0 gr., 40 rentar
Ipecacuana p-ulverizada..............  0 gr., áO —

Tritúrese.
Según el autor, una dosis de esta mezcla, en la que 

está asociado cada gramo de calomelano con cinco centi­
gramos de extracto de djíio y de ipecacuana, produce tanto 
electo como una cantidad doble de calomelano puro v 
no determina lanía irritación. Para obrar este polvo como 
laxante, debe administrarse á los adultos á la dosis de 0. 
gramo 20, ó 0, 30. y á los niños á la dosis de 0 ar 10 
ü 0 gr. 20 centigramos. ’ ’

PÍLDORAS DE ORO Y MBRCUBlO.— HicOrd.

Amalgama de oro y mercurio. . . .  0 gr. 60 cenlcr
Tridacio........................................... 0 gr. 20 — '
Conserva de rosas........................... o gr. 30 —
Polvo de regaliz........................... C. S.

Háganse 10 píldoras para administrar de una á tres por 
dia en la süHis secundaria, y puede aumentarse la dosis 
sin provocar la salivación.

VINO lODÜEADO.—Boinet.
loduro de potasio.......................  5 gramos
Vino blanco...............................  500 —

Disuélvase.
, Una cucharada grande tres veces al dia enj las afec­

ciones escrofulosas, sifilíticas y dermatosis crónicas.MONTE-PIO FACULTATIVO.
S E C R E T A R I A  GENE RAL .

Anuncios de admisión.
Don Marceliano Gómez Pamo, profesor de medicina re­

sidente on esta córte, v ü . Gabriel de Alarcon, profesor de 
medicina y residente también en esta capital, desean in­
gresar en el Monte-p.o l'acultativo-

Lo que se publica p:ira conocimiento de la Sociedad y 
u fin de que si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circiistancia que convenga tener presente, lo verifi­
que reservadameme y por escrito á esta Secretaría «ene- 
ral, calle de Sevilla, núm. U, cuarto principal.

Madrid 28 de Marzo de 1871,—El secretario eenera! 
Estéban Sánchez de Ooana. (2) ’VARIEDADES.

A É O C IA G I(» i M É D IC A  D E  B U E N O S A IR E E .

Tales padres^ tales hijos: sea por identidad de raza ó 
por analogía de clima, los ciudadanos de las repúblicas 
hispano-americanas, se distinguen intelectual y moral 
mente por las cualidades que nos caracterizan á los espa­
ñoles, y exagerándolas á menudo, como nosotros nos dis­
tinguimos por cierta exageración de muchas de las cuali­
dades de la raza latina, cuya raza á su vez no hace más 
que exagerar tendencias y caracteres que en general per-

t-enecen á todos los séres humanos. La inmediación y fre­
cuente comercio déla América del Sur con la del Norte, 
no ha podido borrar el antagonismo que la naturaleza Im 
establecido entre el Norte y el Sur, Allí la actividad, la 
energía varonil, la vida material positiva; aquí la pereza, 
la afeminación, la vida ideal y contemplativa: en un lado 
la prosa con su plasticidad y solidez; en el otro la poesía 
pon su romanticismo y su ilusión. Quizá no debamos que­
jarnos, y con estos contrastes se destaque mejor la rique­
za armónica del Universo.

Decimos esto, á propósito de una festividad que celebró 
no ha mucho la Asociación médica de Buenos Aires, corpo­
ración naciente, vaporosa y casi mitológica como muchas 
de los paiSfs meridionales, que sin desconocer la belleza 
délas grandes realidades á cuyo frente so.dcstaca, se limi­
ta a suspirar por ellas como el alma enamorada por el obje­
to de su amor, manteniéndose sin embargo separada de 
este objeto, como si á ello la obü gara una fuerza irresisti­
ble. un implacable destino. Oigamos al Sr. Wilde, premia, 
do por la sociedad, en el discurso de gracias queidirigtó á 
la misma, y nos convenceremos de que la situación que 
aflige y atormenta á los médicos de aquel país, es un vivo 
trasunto de la nuestra. Dice así;

«Nuestros médicos ilustres son conocidos particular­
mente y por las personas que los tratan, pero ni una sola 
página sale de sus manos para mostrar á los estrafios que 
hay en la República Argentina inteligencias tan poderosas 
como en cualquiera pane del mundo, y que nuestra ilus­
tre Facultad derrama cada año sóbrelas poblaciones los 
apreciados frutos de saber, de inteligencia y de grandeza 
del alma. ®

Entre nosotros no nos juzgamos mal porque nos cono­
cemos, pero los extranjeros que no nos conocen deben 
tener una pobre idea de nosotros.

Los médicos notables ya están viejos y su vejez discul­
pa su indolencia Oíros se van ya envejeciendo, y la polí­
tica y los enfermos, absorbiéndoles todo su tiempo, lo» 
hacen estériles para la gloria de la medicina en nuestra 
tierra.

Los jóvenes lio encuentran en sus compañeros que ya 
han vivido la vida del médico  ̂mas que egoísmo y reserva, 
y la reserva y egoísmo les está señalando el camino por 
donde han de ir, para hacer lo que todos hacen y vivir co­
mo todos viven.

Es necesario huir de esa tendencia, y libertarse de ese 
mortal enemigo del progreso y de la gloria; y para conse-* 
guirlo es necesario no olvidarse que lo qtre acabamos de 
decir es la .verdad purísima por mas que la verdad nos 
duela.—Ha habido y hay en el cuerpo médico de Buenos 
Aires hombres de colosal fortuna y á quienes nadie ha ta­
chado hoy de enemigos del progreso, pero hay que confe­
sar que aunque no hayan merecido ser víciimas de amar­
a s  reproches, es sensible que jamás se les haya ocurrido 
hacer cosa alguna por los que vendrían después en el ca­
mino qUe ellos iban recorriendo.

Médicos argentinos han ocupado los bancos de la le- 
gis atura, médicos argentinos se han sentado en las sillas 
de los minislros y han poJido disponer, en bien de la edu-
ífn T i’ elementos, y sin embargo, pregun­
tad á las bibliotecas cuántos voliimenes les fueron enyia- 
aas por ellos, á los museos si aumentáron su riqueza, á la 
lacubad SI sus profesores cuentan siquiera con Ja segu- 
nd ad del pan de cada dia para poder tomar do otro modo 
que como un accesorio la enseñanza de la ciencia Pre- 
guntad á la Asociación médica si tiene siquiera un mise­
rable rancho con techo de pqja, pero suyo, para no tener

qiiep ■ scsior otro I 
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que pedir prestado el cuarto redondo en que celebra sus 
. sesiones.—Abridlos armarios y vereis nadando uno que 
otro vetusto voUunen echado mas bien de casa de los ri­
cos como inútil y, cosa rara, ¡considerado como muy dig- 
node figurar en la biblioteca de una corporación como la 
nuestra!

Preguntad ¡t Ls instituciones científicas cuántos de los 
médicos millonarios que han muerto'han instituido un 
premio para el mejor y mis pobre de los estudiantes, ó 
han dejado una suma con que hacer posible la educación 
de tanto joven de talento que no estudia porque sus recur­
sos no se lo permiten.

Hay en Buenos Aires médicos muy ricos, y sin embar­
go, este pedazo de oro que me dais ahora como recuerdo 
deljuício que habéis hecho sobre mi tésis, es la mitad del 
sueldo de un noble y jóven médico á quien por cierto l a - 
fortuna no ha sonreído jamás y que consume al ñn do los 
siete dias lo que ha ganado en la semana.

La profesión se pierde para la gloria de la medicina 
argentina, por el egoísmo de los unos, por la indolencia de 
otros y por lo limitado de las fuerzas de muchos.

Esta corporación, que viene luchando de tiempo atrás 
con tantos elementos de desquicio, es, sin embargo, la 
úDica esperanza y el último signo déla energía vital del 
gremio médico en esta tierra. Ella debe pues no desma­
yar en su empeño.—Fortifiquémosla en vez de de disolver­
la, No hagamos lo que se hizo con la Sociedad Médico- 
[H'áctica, que ya no existe á pesar de haber contado al ins­
talarse con más elementos de vida que la nuestra.

Hemos heredado por razón de raza de nuestros padres, 
valientes cualidades y brillantes defectos.

Tenemos la concepción fácil y pronta, las ideas apro­
piadas y oportunas, la inteligencia clara y lujosa, pero te- 
aemos una gran pereza.

Cuando nos ponemos á pensar, producidnos pronto y 
abundantemente brillantísimas ideas; pero ¡cuánto cuesta 
ponerse á pensarl La vida es corta y el mejor modo de es­
perar la plácida muerte es arrullarse en una dulcísima 
iadolencia sobre una comarca en que la naturaleza se en- 
ô vgade nutrirnos con poco esfuerzo de nuestra parte.

Si estas no fueran las ideas que nos dominaran no se 
aplicarla cómo á una corporación compuesta de cerca de 
•ioscientos individuos, es decir á la corporación médica 
’̂ Euenos Aires, no se le ocurre nunca nada, ni una idea 
íoe trasmitir, ni un pensam.onto que publicar, ni un pro - 
yecto que madurar, ni un adelanto que proponer.

T sin embargo tenemos un periódico en donde podría 
Mostrarse con ventaja todo el lujo de nuestra inteligencia 
iaiina, todo el brio y espontaneidad de los más audaces 
Pensamientos.»

¿Qué enseñanza debe obtenerse de las reflexiones hechas 
P°v el tír. Wilde, y de las que puede ingerirnos nuestra 
Pvopia experiencia, á poco que tratemos de someterla al 
'̂ ilerio de la razón? Que como digimos al principio, la 

latina y el suelo meridional representan en el mundo 
papel de la poesía más que de la prosa, de la creencia 

'“ís que del exámen, de la autoridad más que de la liber- 
bien entendida y oportunamente moderada; que tal 
sea imposible borrar estas diferencias, y que aun á 
posible no debería intentarse, porque huyendo de un 

Pial caeríamos en otro mayor; el de la monotomía y la 
P̂ herte; pero que hay un término medio, una conciliación 

indicada, y es"la'de vencernos y dominarnos para 
darnos las cualidades que nos faltan sin dejar de conser- 

las nuestras, que son tan necesarias como aquellas 
para el órden del mundo.

De esta manera, y así como los sexos se completan 
mútuamen'c, el .M.ídiodia completará al Norte, el Occi­
dente al Oriente, los pueblos latinos á los germánicos, y 
de ahi procederá una copiosa generación de elementos 
sociales, armónicos y ordenados, que realicen la idea en 
su parte realizable, y eleven la realidad al carácter ideal 
que la amplifica y perfecciona.

Esto sucederá cuando las personas de hoy se decidan 
resueltamente á trabajar, y los trabajadores á moderar su 
orgullo de artesanos, reconociendo que el trabajo da toda 
la parte de bien posible en el mundo, pero no el bien 
supremo absoluto; cuando el creyente tolere el análisis 
científico, y el sábio asiente modestamente sus conclusio­
nes, cuando, en íia, la armonía necesaria de los elementos 
contrapuestos se repres ente mejor por cada uno de ellos, 
á cuyo lin nunca estará demás toda predicación y princi­
palmente toúo ejemplo.

UNA VOZ DE A L E R T A .

Poco tranquilizador es el artículo con que comienza el 
último número de la Independencia Conócese,
desde luego que nuestro celoso colegí ha cedido á un ele­
vado sentimiento de deber al publicarle, arrostrando los 
peligros que siempre rodean al médico cuando, obediente 
sobre todo á su conciencia, anuncia la verdad en tan 
graves asuntos.

. Hay, pues, fundamentos para creer que no se ha desar­
raigado la fiebre amarilla en Barcelona, y que es temible 
su reproducción, aun en mayor escala que el año anterior.

El Gobierno hará lo que quiera, probablemente no 
hará nada; pero nosotros no podemos menos de repetir la 
voz de alerta que ha dado la Independencia. Hé aquí, pues, 
los más signiíicativos párrafos de su citado artículo:

«Si nuestros queridos colegas de la prensa diaria de 
nuestra ciudad no se han hecho eco de lo que pasa en la 
Barceloneta á estas horas, si han dejado de gacetillear un 
rato sobre lo que se murmura en -Jas calles, cafés y tien­
das, es sin ninguna duda porque están juramentados y 
no dirán lo que saben ni á tres lirones.—Pero nosotros, 
cuya intemperancia no reconoce límites, vamos á decir la 
verdad a los que quieran saberla; estamos decididos á 
producir sensación cueste loque cueste, y como nuestro 
auditorio está todo encerrado en los que nos honran con 
su lectura y sus sufragios, dispónganse al punto, que van 
á oir lo más estupendo, maravilloso, y piramidal que han 
sudado las imprentas desde Guttemberg.

otíépase... que la salud pública de Barcelona, es mala 
(hay que advertir que la higiene pública es desconocida un 
poco menos que en Marruecos) y no tan solo es mala, 
sino que ha empeorado desde hace unos dias, merced á 
una afección sospechosa, recien llegada á la Barceloneta, 
que ha matado á dos (sin que nadie pueda saber cómo) y 
que es tan mueva, que los médicos no saben qué nombre 
(Jarle.—Además, desde que se dió por terminada la fiebre 
amarilla, no han dejado de morir algwoe ciudadanos con 
tinte azafranado (digan lo que quieran el Gobierno, los si- 
tuacioneros y los médicos), y el que no le crea será un 
zofe más grande que un campanario.—Por último... es 
preciso convencerse de la necesidad ineludible que tene­
mos todos de conservarnos para nuestra robustez indivi­
dual, el bien de la familia y el acrecentamiento de nuestros 
intereses materiales, y con el mayor sigilo (esperando no se 
n os haga tra(cion) hemos alquilado una torre en una de la*
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poblaciones ínmedíaías «donde se vive á prueba do enfer 
medades públicas» que son las que debe temer todo ciu- 
dano ilustrado, cauto y patriota...»

- r

■ CEOKlCá.
Estado sanitario de Madrid.—En las vicisitudes atmos­

féricas que se han observado en lo que llevamos de mes, 
ba habido bastante regularidad respecto á la temperatu­
ra y presión atmosférica: así es que el tiempo estuvo 
templado, aunque se simió algo d  fresco en algunas ma­
drugadas, y el barómetro se sostuvo á las 26 pulgadas y 
de 2 á 4 líneas Los vientos soplaron por lo común del 
N-E, del S-0 y del E-S-E, y la atmósfera despoiada, 
aunque dias hubo en que no laltaron ráfagas, celages y 
nubes, que se deshicieron en chubascos.

No han aumentado las enfermedades: siguen poco más 
órnenos como en la semana anienor, presentándose afec­
ciones catairales, reumáticas y algunas calenturas infla­
matorias y gástricas, que terminaron varias veces en 
tifoideas: no han desaparecido por completo las toses, 
los catarrís, las ronqueras, las oftalmías, y las irritacio­
nes gástricas. Se han presentado bastantes casos de neu­
ralgias, de flujos sanguíneos, de pleuresías y pulmonías, y 
sobre todo de anginas y de sarampión.

La mortandad no ha sido intensa
tina sociedad de socorros mutuos —En Zaragoza acaba 

de eslabkccrse una sociedad Médico-quirúrgica de socor­
ros mutuos, cuyo objeto es aliviar en lo posible la des­
gracia de los asociados, en caso de enfermedad, y la de sus 
familias en el de fallecimiento. Pueden ingresar en ella 
todos los Médicos y Cirujanos residentes en la provincia, 
con aptitud para el desempeño de la laculiad; quienes se 
obligan á satisfacer ocho reales como cuota de entrada, 
cuatro de cuota mensual, y además diez r( ales por cada 
defunción, para entregar á la familia del difunto no para 
los funerales si ñola tuviere. Ofrece, pues, esta asocia­
ción un íin análogo al be la de ban Cosme y San Damian 
establecida en Maurid, yai déla Sociedad lilantrópica, am­
bas en estado de decadencia, por más que merezcan alcan­
zar grande prosperidad.

Suicidio de Un médico.—El Dr. D. Claudio Amoedo, 
presidente de la Asociación Médica Bonaerense, lia muerto, 
según se presume, suicidado. Al dar noticia de este triste 
suceso, la Reoitta Médico-quirúrgica dice lo siguiente:

«Un misterio profundo rodea los momentos en que ter­
minó su existencia, misterio tanto más difícil de explicar, 
cuanto que ningún antecedente próximo revelaba ni aun 
la sospecba de un fin tan desasiroso, en aquel que, buen 
amigo, excelente padre de familia, y gozando de una buena 
posición social, alejaba de sí toda sospecha de suicidio.»

La farmacia en Buenos-Aires.—Leemos lo que sigue en 
la Revista Médico quirúrgica:

«La Facultad de Medicina ha pasado su informe al Sa- 
perior (iobienio, respecto á la solicitud de la ¿¡ocudad de 
Farinacia, pidiendo autorización para constituirse en /"tf- 
cttkady poder conferirá los farmacéuticos el grado de 
Doctor.

•Aquella Corporación manifiesta en dicho informe, 
que ti establecimiento de una Facultad de Farmacia seria 
de poca utilidad, y presentaría algunos inconvenientes que 
redundarían en perjuicio de lajenseñanza, librada, según 
las basosIJánunciadas en la solicitud, á otra dirección que la 
que actualmente tiene, que, á nuestro juicio, es la que se 
encuentra en im jor aptitud para juzgar de las materias que 
deben componer el programa de loá estudios de Farmacia».

Nuevo arte de quemar cadáveres.— En las inmediaciones 
de Sedan se ha procedido, por un método muy sencillo, á 
la cremación de los muchos cadáveres que la guerra ha 
obligado á sepultar en los campos precipitada e incom­
pletamente. Hé aquí el método que se sigue: se
abren las sepultui'as y se descubren los cadáveres; amon­
tonados estoá, Se les cubre con una capa muy espesa de 
brea de hulla; luego que la brea está bien intillrada. se 
rocían los cadáveres con aceite petróleo, y so prende fue­
go, mezclando alguna leña para activar las llamas. A las 
tres horas de combustión no quedan más que ios huesos 
calcinados. Mientras la operación dura, los que tienen esto

encargo hacen grandes desprendimientos de cloro, íogran- 
do así que los obreros ni aun perciban el menor olor ca­
davérico.

Ovanotomia,-El Dr. Tomás Keith, de Edimburgo, k 
practicado últimamente su centésima operacioon de ova- 
riotomía, con tan feliz suerte que solo se han desgraciado 
diez y nueve operadas Con tal motivo ha sido objeto do 
demostraciones de simpatía por parte de sus colegas déla 
Gran Bretaña, que van á ofrecerle un testimonio ¿angiblt 
de su admiración.

Operación cesarea.-El catedrático Liidovico Majoni 
practicó el 16 de Marzo anterior, con el éxito más feliz, h 
Operación cesárea, en el Inslituto de obstetricia de lO' 
Vercelli

Una obra de higiene —liemos recibido las dos prior- 
ras entregas de las tres que han de formar el primer tomo 
del Curso elemencal de higiene 'privada y pública que di 
Barcelona saca á luz el Dr. D. Juan Giné y Partagás, ca­
tedrático de medicina, y también liemos hecho de ellos 
un ligero exámeii Hasta que se halle completo el primer 
tomo, que comprende la higiene privada, no podemos 
hacer un formal exámen crítico de esta parte primera de 
la obra; pero sí podemos advertir desde luego á nuestros 
lectores, que tiene sobrado mérito para que procurenad- 
quirirla. Para escribir una obra de higiene como esta, se 
tropieza con una dificultad inmensa, que hasta el preseolf 
no se ha sabido vencer del todo: la adopción deuKÍ*n 

¿Ha logrado el tír. Giné superar por complott 
esa dificultad? Ai menos se ha acercado, en nuestro coa- 
cepto, más que otros á su solución.—No queremos decir 
por ahora más acerca de este recomendable libro. Las 
obras de higiene escasean en España; el estudio de laa 
importante ramo de nueatros conocimientos ofrece cada 
día mayor interés por la frecuencia v alcance de sus apli* 
caciones, y adviértase en íin, que ningún otro puede dar 
á la ciase tanta consideración importancia social. ¿S« 
escasos motivos estos para estimular á los médicos, ¡o- 
diñándolos á cumplir los conocimientos que ordinaria* 
mente se adquieren en las aulas? ¿No deberá conceder» 
en las Facultades, por mai stro.s y escolares, importaDcá 
mayor, que hasta el dia, al estudio de una ciencia que, 
proporciona franco y digno acceso á las esferas de la ad­
ministración, cerradas casi por completo hasta una épod 
muy cercana? VACANTES.

La de medico titular de Noblejas de Ocaña, provinci»d* 
Toledo; dotada con 2.500 pesetas, pagadas por trimestres v£<!' 
cidos en esta forma: 1 üüü pesetas por la asistencia á 100 fa®’ 
lias pobres, del presupuesto municipal: y las i.óOO restas*** 
por lo demás del vecindario, de cuya cantidad responderáua» 
sociedad^de vecinos. Se advierte que el aspirante que 
desempeñar la vacante, se le tendrá en cuenta este servicio*} 
tiempo de proveerse la plaza, dirigiendo sus solicitudes ** 
F residente del Ayuntamiento en el termino de treinta di** 
contados desde la inserción del presente anuncio

Noblejas 5 de Abril de 1871.—El Alcaide, Isaac Garcia á* ia Koca. p.)
—ho. Aq médico-cirujano da Casas de JUillan, provincia* 

Laceres; su dotación 750 pesetas, por la asistencia gratuita* 
ias larniUas pobres y las igualas con las pudientes. Las solí**' 
tudes basta íin del corriente.
—Las dos de médico cirujano de Baena, provincia de Córd?- 

* ’ j  pesetas por la asistencia grata*'
20Ü familias pobres y las igualas con las pudientes, h** 

solicitudes hasta fm del corriente.
—La de médico-cirujano Velilla de Ebro, provincia* 

taragoza, cuya plaza es de tercera clase y se ha de prove* 
reglamento de partidos médicos de U de Mar»* 

de iSbS. Las solicitudes hasta fin del corriente

Vacuna de Londres legítima, en tubos, á 30 reales uno, í 
en cristales a 12 reales, del Gabinete Esculapio: se vende e® 
la r  armada de D. José María Moreno, calle Mayoi', ****' mero 03.

MADRID 1871.
Imprenta de la Viuda de ürga, plazuela del Biombo.
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